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“La educación financiera en la agenda internacional poscrisis financiera 2008” 

Guido Andrés Muccino 

Resumen 

 

Este trabajo expone la creciente relevancia que se le está otorgando a la educación 

financiera a nivel mundial. Organismos internacionales, naciones e instituciones pusieron 

especial énfasis en este tema durante los últimos años y en especial luego de la crisis 

financiera del 2008. Es fundamental la necesidad de contribuir a la formación de 

individuos para que puedan tomar mejores decisiones financieras. El trabajo también 

intenta responder preguntas como ¿Cuánto sabe la población sobre finanzas? ¿Cuáles 

son los programas más relevantes en la actualidad? ¿Cómo se vincula América Latina 

con la educación financiera? ¿Cómo juega el factor político en la temática? y ¿Puede esta 

educación ayudar a prevenir crisis financieras? En la última parte se presentan las 

conclusiones finales y se esbozan posibles retos que la educación financiera debe 

transitar en el corto plazo.  

  

Palabras clave: educación financiera, alfabetización financiera, inclusión financiera, América 
Latina, crisis financiera 2008, organismos internacionales. 
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Introducción 

Aunque en la Argentina la educación financiera todavía no es un tópico difundido 

ampliamente, a nivel mundial es promovida por numerosas organizaciones nacionales e 

internacionales tanto desde el ámbito público como desde el privado, además de ser 

abordada académicamente.  

El presente trabajo invita a descubrir algunos de los factores que llevaron a posicionar a la 

educación financiera en el centro de la escena de la agenda internacional. La 

particularidad de esta tesis no queda limitada a un relevamiento y diagnóstico de situación 

de la educación financiera sino que también apela a reflexionar críticamente sobre la 

temática. Para llevar a cabo este trabajo de investigación se ha optado por una estrategia 

metodológica basada en entrevistas realizadas a actores clave (académicos y 

funcionarios), así como la indagación intensiva de documentación y literatura referente a 

la problemática en cuestión. Un elemento revelador que esta tesis plantea explorar 

consiste en la relación entre los criterios establecidos por los organismos internacionales y 

sus efectos en las políticas llevadas a cabo por las diversas naciones, es decir, los 

mecanismos de influencias tácitas y explícitas que se enlazan entre sí, y dan lugar a que 

la educación financiera adquiera un lugar preponderante en la actualidad mundial.  

En tal sentido, uno de los factores determinantes que colocó a la educación financiera en 

la agenda internacional fue la crisis financiera global1 desatada en 2008. Asimismo, los 

escasos conocimientos financieros de los ciudadanos evidenció la necesidad de disponer 

de nuevas herramientas para tomar decisiones acertadas a la hora de invertir y gastar.  

La crisis financiera de 2008 puso de manifiesto las vulnerabilidades creadas por la 

creciente complejidad de los mercados financieros. Esta característica hace que los 

consumidores encuentren más difícil comprender los riesgos propios de los productos 

crediticios y el sistema financiero en su conjunto. 

 

1Es considerada la crisis más devastadora después de la “Gran Depresión” de 1929. Esta crisis se manifestó 
visiblemente en octubre de 2008 con la fusión, rescate y quiebra de las entidades financieras más relevantes 
de Estados Unidos lo cual ha dado lugar a un crash bursátil histórico. Las causas que subyacen a esta crisis 
son la inestabilidad financiera de empresas de seguros y entidades hipotecarias y de los principales bancos 
de inversión, como consecuencia de la crisis de hipotecas subprime surgida en Estados Unidos. Aunque esta 
crisis ha sido señalada como la crisis de los países desarrollados, a posteriori, se extendió rápidamente por 
diferentes economías del mundo (Luis Pineda, 2008 y Crash Bolsa, 2008).  
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Si bien esta crisis financiera se produjo en los países con mercados desarrollados, las 

cuestiones relativas a la educación financiera también son relevantes para los mercados 

de países en vía de desarrollo. Estos últimos están experimentando un rápido crecimiento 

del sector financiero con una mayor bancarización. Hoy se incorporan ciudadanos que 

estaban excluidos del sistema financiero, mediante una tarjeta de crédito o débito, que 

reciben por su condición de asalariado o para cobrar determinados subsidios que entrega 

el Estado.  

La educación financiera que es promovida desde ya hace varias décadas se materializa 

mediante campañas en medios de comunicación, acciones en escuelas, talleres de 

capacitación ofrecidos por organizaciones no gubernamentales (ONG), programas en el 

lugar de trabajo, etc. Los programas, en gran medida, buscan contribuir a que los 

destinatarios puedan ser capaces de evaluar sus opciones en el mercado financiero y 

luego tomar las acciones apropiadas en función de sus intereses. 

Sin embargo, la crisis financiera internacional del 2008 tuvo serias consecuencias para 

varios países. A partir de ésta, muchos de ellos decidieron desarrollar políticas públicas 

de educación financiera que abarcaran todos los segmentos de la población, 

implementando programas y estrategias orientados hacia la formación financiera de sus 

ciudadanos, con el fin de protegerlos frente a los efectos de futuras crisis financieras.  

Diferentes estudios realizados en años recientes revelan el insuficiente grado de 

conocimiento de la población acerca de las cuestiones económicas y financieras básicas. 

Este es uno de los motivos por los cuales la educación financiera en los últimos años 

obtuvo un gran respaldo desde el Grupo de los 20 (G20) y de los organismos 

internacionales, encabezado principalmente por la OCDE (Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos) y el Banco Mundial. 

En 2012, en la reunión del G20 los mandatarios hicieron una declaración sobre la 

temática en el punto número 52: “Respecto de la educación financiera, respaldamos los 

Principios de Alto Nivel para las Estrategias Nacionales de Educación Financiera de la 

Red Internacional de Educación Financiera (INFE) y de la OCDE, y solicitamos a la 

OCDE/INFE y al Banco Mundial, en cooperación con la GPFI, que proporcionen más 

herramientas para promover la educación financiera y que presenten un informe de 

avances en la próxima Cumbre” (G20). 
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En este sentido, la OCDE y el Banco Mundial se encuentran promoviendo la educación 

financiera especialmente en los mercados emergentes, debido al impacto positivo directo 

que esto puede tener en el acceso a la financiación y ahorro, el crecimiento económico-

financiero y la reducción de la pobreza. Tras la crisis financiera, la OCDE amplió su 

proyecto, con la creación en 2008 de la Red Internacional de Educación Financiera y del 

Portal Internacional para la Educación Financiera. 

Partiendo de este marco, y para llevar a cabo este trabajo, se opta por una metodología 

triangular donde mediante la combinación de múltiples métodos, se quiere abordar 

acabadamente el fenómeno de la educación financiera en la agenda internacional. 

Inicialmente se realiza un análisis general de la educación financiera: sus orígenes, su 

evolución, postura de los organismos internacionales en la materia. Se realiza un trabajo 

descriptivo exhaustivo del objeto de investigación y se cuantifican los programas en curso 

a nivel internacional. Asimismo, la investigación se nutre de diferentes testimonios 

mediante la realización de diversas entrevistas abiertas con funcionarios especializados y 

académicos del ámbito de la educación financiera.  

La propuesta temática de la tesis primeramente ha sido indagar sobre el alcance teórico 

de la educación financiera (Capítulo I). En el segundo capítulo se examinan las 

investigaciones que reúnen los niveles de alfabetización financiera que hay en la 

población, las conclusiones de éstas y como una posible respuesta a ese panorama, se 

presentan varios de los programas de educación financiera a nivel mundial y se hace una 

especial mención a las iniciativas latinoamericanas (Capítulo III y IV).  

En el Capítulo V se expone la crisis financiera de 2008 y el rol que tuvieron los programas 

de educación financiera en este contexto. También, las posiciones que adoptaron los 

organismos internacionales frente a la temática, el esquema de actores involucrados en la 

promoción de la educación financiera y el mecanismo de influencias que cada uno 

genera.   

Todos los argumentos vertidos en los capítulos responden a la pregunta de investigación 

¿Qué factores han llevado a poner a la educación financiera en la agenda internacional? 
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Capítulo I  

La educación financiera, sus antecedentes y sus diferentes acepciones    

Aunque es un tema que se viene desarrollando hace ya varios siglos, es incuestionable la 

relevancia que adquirió la educación financiera en los últimos tiempos a nivel mundial. 

Este capítulo pretende hacer un recorrido histórico del término “educación financiera” 

como así dilucidar sus diferentes significados y explicar la relación que tiene con la 

alfabetización financiera y la inclusión financiera. También esta primera parte detalla 

resumidamente el rol de los organismos internacionales en esta temática.     

I.1 El origen de la educación financiera    

Podría decirse que la educación financiera tuvo sus orígenes en el siglo XVIII cuando 

diferentes corrientes de especialistas abordaron la temática al analizar el modo de vida de 

las familias mediante la observación de sus presupuestos. 

En el marco de la discusión contemporánea sobre la situación marginal de los 

trabajadores rurales, David Davies2 tuvo un gran interés en comprender cuáles eran sus 

ingresos y los gastos. Su investigación versó sobre el análisis de estos dos factores 

aplicados en familias de Inglaterra y Escocia. Davies es considerado pionero en el análisis 

de los presupuestos de las familias mediante la recolección de datos. Aunque Davies es 

recordado como el fundador del análisis del prepuesto familiar, se destaca la labor llevada 

a cabo por el sociólogo Frédéric Le Play y el economista Ernst Engel (Zimmerman 1928). 

Le Play creía necesario poder conocer a la sociedad francesa para discutir qué teoría de 

gobierno era más conveniente, y esto lo lograría por medio de la observación de los 

hechos. Asimismo, consideraba que las estadísticas que realizan los gobiernos solo 

proveían información sobre la esfera pública. En este sentido afirmó que “Los resultados 

oficiales concernientes al conjunto de un país hacen abstracción de todas las 

consideraciones que sólo se relacionan accesoriamente al hecho que interesa a la 

autoridad pública. No tienen en cuenta ni la naturaleza especial de los individuos, ni el 

carácter propio del medio donde viven; los datos oficiales desprecian, por lo tanto, los 
                                                            

2 Sacerdote galés (1741–1819). Autor del libro Cases of Labourers in Husbandry Stated and Considered 
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hechos principales que la ciencia debe considerar cuando quiere llegar a las conclusiones 

interesadas por las vidas individuales o las diferentes categorías” (Le Play, 1855, pág. 11). 

Frente a esta problemática, Le Play formula su propio método y propone estudiar la vida 

en familia y sus decisiones diarias. Su método se basaba en la observación de la  familia 

mediante tres ejes fundamentales: el lugar, el trabajo y la gente. Una variable que 

considera importante en sus investigaciones de campo era el presupuesto familiar. Con 

este elemento quería conseguir una expresión cuantificable de lo que significaba la vida 

familiar en términos de sus finanzas. De esta manera el aporte que realiza a la Sociología 

es significativo al sostener que se puede tener un conocimiento completo de una familia 

mediante el análisis de sus ingresos y gastos. 

Años más tarde, Ernst Engel retomó la teoría de Le Play y trabajó con estudios del 

Edouard Ducpétiaux3. Engel tomó como base 150 presupuestos de familias belgas y esto 

dio como resultado que con un conjunto dado de gustos y preferencias, si aumentan los 

ingresos, la proporción del ingreso gastado en alimentos disminuye, incluso cuando es 

posible que el gasto real en alimentos aumente en términos absolutos (Walter Nicholson 

2005). Esta teoría luego se tradujo en la Ley de Engel. Davies, Le Play y Engel 

proporcionaron el primer gran aporte empírico a la educación financiera. Cada uno de 

ellos, desde sus disciplinas, puso en evidencia la importancia del presupuesto familiar y 

cómo esto afecta a la vida en sociedad.  

I.2 La institucionalización de la educación financiera  

Años más tarde, en Estados Unidos, la promulgación de la Ley Morrill convertiría por 

primera vez el trabajo teórico y de campo realizado hasta ese momento en políticas 

públicas aplicadas. Esta Ley fue conocida como The Morrill Land Grant Act, promulgada 

por Abraham Lincoln el 2 de junio de 1862 y tenía por objetivo otorgar terrenos federales a 

cada estado con un propósito específico: construir al menos una universidad a la que 

todos pudieran acceder. La cual promovería el desarrollo regional mediante la formación 

de ciudadanos en agricultura, economía local y otras prácticas que tenían una gran 

demanda (University of Michigan y University of Indiana). Con esta Ley se presenta una 

                                                            

3 Periodista belga (1804-1868). Tuvo un rol protagónico en la Revolución Belga y, entre sus publicaciones, 
escribió sobre la reforma del régimen penitenciario 
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nueva forma de educación superior en la cual se incorporan nuevos campos de estudio 

que no eran abordados hasta ese momento.  

Con la entrada en vigor de la Ley Morrill, la economía local tuvo un reconocimiento formal 

en universidades en Estados Unidos. Este nuevo campo de estudio abarcaba áreas tales 

como las relaciones interpersonales, administración del dinero, las relaciones familiares, 

nuevas tecnologías, la gestión institucional y brindaba otras herramientas que ayudaban a 

entender un mundo cada vez más complejo.  

La “economía local” o Ciencia del Consumidor, como luego se la definió, cobró mayor 

relevancia cuando Ellen Richards, Isabel Bevier y otras personalidades del mundo 

académico, que promovían un rol más preponderante de la mujer en la sociedad a 

principios del siglo XX, se reunieron con el fin de sentar las bases de este nuevo campo 

de estudio. Entre los tópicos que contemplaban estaban la educación de los 

consumidores, la administración del dinero y las relaciones familiares (International 

Federation for Home Economics). El resultado de esta congregación trajo aparejada la 

creación de la Asociación Americana de la Economía Local en 1909 4. 

Durante el siglo XX se crearon varias organizaciones con el fin de promover la educación 

financiera. Junior Achievement, se estableció en 1919 como una organización sin fines de 

lucro, que mediante convenios entre empresas y organizaciones, ofrecían programas a 

jóvenes donde trabajan temas como la educación financiera, el desarrollo de habilidades 

laborales, entre otras. En 1949 el Consejo Conjunto de Educación Económica5 se 

instituyó en Estados Unidos con el fin de fomentar la comprensión de conceptos básicos 

de economía y el funcionamiento del mercado económico en respuesta a la preocupación 

por la falta de conocimiento de estos tópicos (Center for Economic Education, 2009). En 

1995, se creó la organización estadounidense sin fines de lucro, Jump$tart Coalition, que 

promueve la educación financiera mediante recursos didácticos desde el nivel preescolar 

hasta el universitario. Esta organización propuso abril como el mes de la promoción de la 

                                                            

4 Actualmente es denominada Asociación Americana de Ciencias de la Familia y del Consumidor 

5 Más tarde denominado el Consejo Nacional de Educación Económica, y en la actualidad, es el Consejo para 
la Educación Económica, CEE 
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educación financiera en los Estados Unidos, desarrollando en ese período, actividades 

para generar conciencia sobre la importancia de la educación financiera. 

I.3 El auge de la educación económica y punto de inflexión  

Durante los primeros años del siglo XXI, y en función a un marco socio-económico 

internacional cada vez más complejo; organizaciones económicas, organismos 

internacionales, gobiernos y organizaciones sin fines de lucros se involucran cada vez 

más en la temática. Las organizaciones entienden que existe una demanda por parte de 

las sociedades de profundizar la educación financiera.  En 2002 se crea la Oficina de 

Educación Financiera en los Estados Unidos. En 2003, el Departamento del  Tesoro de 

Estados Unidos funda la Comisión de Alfabetización y Educación Financiera que, entre 

sus objetivos, está el de  desarrollar y llevar adelante una estrategia nacional. Ese mismo 

año, el Citigroup incorpora a su compañía la oficina de Educación Financiera (Duguay 

2006).  

Asimismo, “la Reserva Federal (FED) de EE. UU., el Deutsche Bundesbank y el Banco de 

Inglaterra son reconocidos como los bancos centrales pioneros en este campo” (Castro y 

García, 2010, pág. 2). La mayoría de los bancos centrales hacen un avance significativo 

en la implementación de políticas de educación financiera en los primeros años del ´2000 

incluidos los de América Latina.  

En 2008, la creciente tasa de desempleo y la disminución del poder adquisitivo producto 

de la crisis financiera internacional hizo que los responsables de dirigir acciones de 

educación financiera tengan que repensar las estrategias planteadas y adoptarlas al 

nuevo contexto económico y financiero. La crisis de 2008 acentuó el interés en la 

educación financiera produciendo un considerable aumentando en la cantidad de 

programas a nivel mundial e instó a naciones y organismos internacionales a incluir este 

tema en sus agendas. 

 

I.4 El rol de los organismos internacionales 

La OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos) es uno de los 

organismos más involucrados en la temática. Quizá tiene este rol protagónico primero por 

instalar la temática ya desde el 2003 mediante un proyecto que luego fue aprobado y, por 
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otro lado y en gran medida, por la responsabilidad que le encomendó el G20 en las 

últimas reuniones.   

Asimismo, el Banco Mundial emprendió diferentes acciones para evaluar la situación de 

educación económica y financiera de la población en cada país.  En 2010 implementó un 

Programa mundial de Protección al Consumidor y Educación Financiera. Éste tiene como 

objetivo ayudar a los países a lograr avances en la protección del consumidor sobre el 

manejo de los servicios financieros. El programa tiene cuatro ejes: 

I. Hacer que la información financiera sea fácil de entender para que los 

consumidores puedan comparar y elegir la mejor opción;  

II. Mejorar las prácticas para asegurar la prohibición de acciones abusivas y 

regular la situación de los intermediarios;  

III. Brindar a los consumidores soluciones rápidas cuando sus instituciones 

financieras cometen errores y 

IV. Ayudar a los consumidores a que elijan cada vez más la utilización de los 

servicios financieros. 

Por otro lado, el G20 hizo referencia a la temática en varios puntos de la declaración6 que 

emitió en 2012:  

“51. Reconocemos los esfuerzos de países miembros y no miembros del G20 que se han 

comprometido a crear una plataforma de coordinación nacional y las estrategias para la 

inclusión financiera bajo el “Programa de Aprendizaje Recíproco sobre Inclusión 

Financiera del G20” y fomentamos esfuerzos similares para promover la instrumentación 

eficaz de los Principios para la Inclusión Financiera Innovadora del G20, tales como los 

compromisos para concretar acciones que promuevan la inclusión financiera establecidos 

por los países en desarrollo y emergentes conforme a la  Declaración Maya, reconociendo 

los esfuerzos permanentes y el apoyo del Grupo del Banco Mundial y la Alianza para la 

Inclusión Financiera, y de otros participantes como la ONU y los donantes bilaterales que 

promueven la inclusión financiera” (G20, 2012). 

 

6 http://saladeprensa.sre.gob.mx/index.php/comunicados/1569-sre 
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“52. Respecto de la educación financiera, respaldamos los Principios de Alto Nivel para 

las Estrategias Nacionales de Educación Financiera de la Red Internacional de Educación 

Financiera (INFE) y de la OCDE, y solicitamos a la OCDE/INFE y al Banco Mundial, en 

cooperación con la GPFI, que proporcionen más herramientas para promover la 

educación financiera y que presenten un informe de avances en la próxima Cumbre. Para 

avanzar en la agenda de protección al consumidor financiero, tomamos conocimiento de 

la discusión sobre los Estatutos de la Red Internacional de Protección al Consumidor 

Financiero (FinCoNet) y sobre los temas de su estructura formal y apoyo financiero para 

garantizar el intercambio de mejores prácticas. También avalamos el Plan de Acción 

presentado por el Grupo de Trabajo para la Protección del Consumidor Financiero del 

G20/OCDE para crear enfoques eficaces que apoyen la instrumentación de los Principios 

de Alto Nivel sobre Protección del Consumidor Financiero y esperamos con interés un 

informe de avances para la Cumbre de Líderes en San Petersburgo en 2013” (G20, 

2012). 

“53. Reconocemos la necesidad de que las mujeres y los jóvenes tengan acceso a los 

servicios financieros y a la educación financiera, y solicitamos al GPFI, a la OCDE/INFE y 

al Banco Mundial que identifiquen las barreras a las que estos grupos podrían enfrentarse 

y presenten un informe de avances en la próxima Cumbre” (G20, 2012). 

“54. Nos complace el lanzamiento del ´Reto México G2012, Soluciones Innovadoras para 

Detonar la Inclusión Financiera´, un llamado a las innovaciones que eliminen las barreras 

a la inclusión financiera mediante la creación de servicios financieros valiosos, asequibles, 

seguros e integrales” (G20, 2012).  

En los próximos capítulos se continuará profundizando el análisis del rol de los 

organismos internacionales, y en particular el de la OCDE, que es uno de los más 

influyentes en el mundo de la educación financiera.   

I.5 La discusión terminológica 

Dada la diversidad de denominaciones para el campo de estudio en cuestión, antes de 

introducir el debate terminológico, cabe notar que se tomará como referencia el concepto 

de “educación financiera” enunciado por la OCDE:  
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“El proceso por el cual los consumidores/inversionistas financieros mejoran su 

comprensión de los productos financieros, los conceptos y los riesgos, y, a través de 

información, instrucción y/o el asesoramiento objetivo, desarrollan las habilidades y 

confianza para ser más conscientes de los riesgos y oportunidades financieras, tomar 

decisiones informadas, saber a dónde ir para obtener ayuda y ejercer cualquier acción 

eficaz para mejorar su bienestar económico” (CAF, 2013, pág. 15).  

Esta definición es la mayormente citada y utilizada en foros, congresos, papers y libros.  

Aunque este trabajo parte de la definición de la OCDE, no se puede obviar la polisemia 

del concepto “educación financiera”. A través de los años, diferentes autores le fueron 

otorgando un sinfín de significados. Esto hace que en la actualidad sea muy difícil lograr 

un consenso sobre el mismo. En consecuencia, se expondrán a continuación otras 

definiciones del término: 

“La educación financiera es un término comúnmente utilizado en todo el mundo para 

referirse a diversos métodos que tienen como fin aumentar el conocimiento financiero de 

los individuos. Por ejemplo: clases en escuelas, un seminario sobre jubilación en el 

trabajo, un taller para elaborar presupuestos o un sitio web como www.sorted.org.nz” 

(O’Connell, 2007, pág. 2).  

“Con la educación financiera se permite el acceso de las personas a la información y 

herramientas sobre el funcionamiento del complejo mundo de la economía y las finanzas 

y su incidencia e importancia en la vida diaria, otorgando la confianza que da el 

conocimiento, en la toma de decisiones” (Singer, 2008, pág. 11). Asimismo, la Asociación 

de Bancos de México la definió así: “La educación financiera es más importante en el 

momento actual que en épocas pasadas, debido al acelerado crecimiento de los 

mercados financieros, a la existencia de productos financieros más numerosos y más 

complejos, al aumento en la esperanza de vida y a los cambios en los sistemas de 

pensiones”.  

La educación financiera consiste en “proveer la información y los conocimientos, así como 

ayudar a desarrollar las habilidades necesarias para evaluar las opciones y tomar las 

mejores decisiones financieras” (The National Strategy for Financial Literacy, Financial 

Literacy and Education Commission 2006). 
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Las interpretaciones sobre la educación financiera son variadas pero existen rasgos que 

comparten entre sí. Angela Lyons, profesora de la Universidad de Illinois, reflexiona y 

plantea: “Estamos perdiendo tiempo en esta discusión. Una y otra vez en los foros 

internacionales se plantea ¿qué es la educación financiera? ¿Qué es la alfabetización 

financiera?... Ya sabemos qué es todo eso. Al final lo que todos propendemos es a 

agentes financieramente informados y con una mayor calidad de vida”7.  

I.6 Educación financiera, alfabetización financiera  e inclusión financiera. Confusiones 

idiomáticas 

La educación financiera comparte el campo de estudio con la alfabetización financiera que 

supone las nociones básicas sobre finanzas. Su uso se enmarca generalmente en la 

medición de los niveles de conocimiento de la población en este tema. También comparte 

aspectos con la inclusión financiera ya que ambos conceptos consisten en procesos de 

aprendizajes pero la inclusión financiera se centra específicamente en fomentar el acceso 

de la población al uso de productos y servicios financieros regulados.    

Estos términos tienen muchas características compartidas y en muchas ocasiones llegan 

a superponerse. Con frecuencia los investigadores confunden la terminología y la utilizan 

como sinónimos. 

Con respecto a la alfabetización financiera, David Remund que trabajó sobre este término 

la definió como “la comprensión de los principales conceptos financieros y la capacidad de 

la confianza para manejar las finanzas personales a través de una correcta toma de 

decisiones en el corto plazo y una sólida planificación financiera en el largo plazo, 

contemplando los acontecimientos de la vida y las cambiantes condiciones económicas” 

(Remund, 2010, pág. 284). Remund también consideró que “las definiciones conceptuales 

de la alfabetización financiera se han complejizado en los últimos tiempos al igual que la 

economía” (Remund, 2010, pág. 279). 

Otros que refieren a la alfabetización financiera son Servon y Kaestner que la denominan 

como “la habilidad de una persona para entender y poner en práctica los conceptos 

financieros” (Servon y Kaestner, 2008, pág. 275). “El término puede abarcar conceptos 

 

7 Angela Lyons, entrevista telefónica con el autor, febrero, 2014 
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que van desde el conocimiento sobre las finanzas, lo cual incluye los productos 

financieros, instituciones y conceptos; habilidades financieras, tales como la capacidad 

para calcular el pago de interés compuesto, y la capacidad financiera más general, en 

cuanto a la administración del dinero y la planificación financiera” (Xu y Zia, 2012, pág. 2). 

Por otro lado, la inclusión financiera es definida por la INFE como: “el proceso de 

promoción de un acceso asequible, oportuno y adecuado a una amplia gama de 

productos y servicios financieros regulados y la ampliación de su uso por todos los 

segmentos de la sociedad, a través de la aplicación de enfoques innovadores o existentes 

hechos a la medida, entre los que se incluyen actividades de sensibilización y de 

educación financiera, con el fin de promover el bienestar económico y la inclusión 

económica y social” (CAF, 2013, pág. 22). 

La literatura demuestra que efectivamente existen rasgos muy similares entre los 

conceptos arriba mencionados.  

Una de las posibles respuestas a la confusión terminológica puede deberse a cómo se 

concibieron los términos según cada idioma. Si se revisa el concepto “educación”, como la 

acción de educar: “Dirigir, encaminar, doctrinar… Desarrollar o perfeccionar las facultades 

intelectuales y morales del niño o del joven por medio de preceptos, ejercicios, ejemplos, 

etc.” (Real Academia Española) es similar a la definición en el idioma inglés que tiene el 

mismo significado aunque difiere en algunas palabras. El término no presenta mayores 

diferencias entre ambos idiomas.  

En cambio, el concepto de alfabetización que se resume en la acción de alfabetizar 

“enseñar a leer y a escribir” (Real Academia Española), el idioma inglés la palabra 

alfabetización tiene una consideración que el español no contempla. No solo refiere al 

acto de enseñar a leer y escribir, y por ello tener estas habilidades, sino también tiene una 

segunda acepción que es el conocimiento de un tema en particular.  

Esta problemática de reconocimiento de los términos según los idiomas se plantea ya que 

varios programas que se desarrollaron en América Latina le han colocado a su programa  

“alfabetización financiera” y traducen el término Literacy sin tener en cuenta las 

diferencias de cada uno.  

 



I.7 Creciente popularidad del término “educación financiera” 

A través de los años, la educación financiera tuvo constante crecimiento acentuándose 

exponencialmente a fines de la década de los ´90. Esto se ve reflejado en el Gráfico 1 y 2 

que muestra cómo a través de los años los conceptos “educación financiera” y “financial 

education” tuvieron un recorrido en ascenso en menciones de libros publicados cada año. 

“Financial education” tiene una constante relativa hasta alcanzar la elevación a fines de la 

década de los 90´ que se corresponde con el boom de la temática. “Educación financiera” 

tiene varios picos en 1860, en la década de los años 1920 y 1940. Esto se debió a la 

literatura desarrollada en ese entonces sobre la crisis económica de 1929 y menciones en 

textos de gobiernos y discursos políticos. Asimismo, el desarrollo de la literatura en inglés 

dobla las cifras correspondientes al idioma español (de 300% a 600%).     

Gráfico I.1 

CANTIDAD DE APARICIONES A TRAVÉS DE LOS AÑOS DEL TÉRMINO “FINANCIAL EDUCATION” EN 
TEXTOS 

 

                                                                                    Fuente: Ngram Viewer 
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Gráfico I.2 

CANTIDAD DE APARICIONES A TRAVÉS DE LOS AÑOS DEL TÉRMINO “EDUCACIÓN FINANCIERA” EN 
TEXTOS

 

         Fuente: Ngram Viewer 

La polisemia del término “educación financiera” que se explicó resumidamente en este 

capítulo se podrá analizar y visualizar con mayor profundidad a través de los capítulos de 

este trabajo y con este panorama surge una pregunta: ¿Puede un término estar dotado de 

tantos significados? En el caso de la educación financiera se puede afirmar que sí, no 

sólo por la carga lingüística y semántica que este tiene sino también por la diversidad de 

actores, (como académicos y políticos), que interactúan con este término y le otorgan más 

sentidos. 

En el próximo capítulo se presentarán aspectos relacionados con las metodologías 

utilizadas para medir los niveles de alfabetización financiera en la población y los actores 

involucrados en esta tarea que es fundamental para desarrollar y ejecutar programas de 

educación financiera. 
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Capítulo II  

Midiendo la alfabetización financiera en la población 

Como se reflejó en el capítulo anterior, la educación financiera no es un concepto nuevo y 

su significado fue cambiando a través de los años. A partir de los años ´2000 se hizo 

evidente el creciente interés en este tópico. Programas a nivel nacional, estrategias 

llevadas a cabo entre países y el financiamiento de organismos internacionales fueron 

algunas de las vías por las cuales se comenzó a establecer con mayor fuerza la 

educación financiera. 

El estado de situación muestra la existencia de numerosas propuestas de programas 

sobre esta temática, pero existen varios interrogantes como por ejemplo: ¿Están los 

programas de educación financiera directamente relacionados con la falta de 

conocimiento sobre finanzas por parte de los individuos? ¿Cómo se puede medir cuánto 

sabe la población sobre este tópico? ¿Existe en efecto un bajo conocimiento de niveles de 

la población sobre finanzas? 

El trabajo de medir la alfabetización financiera es una tarea ardua y compleja. Se está 

ante un término (“alfabetización financiera”) que contiene gran cantidad de indicadores 

que varían según los autores. Las investigaciones sobre esta problemática analizan y 

miden: conocimientos financieros, capacidades y habilidades financieras, inclusión 

financiera, comportamiento y actitud, entre otros. Sin embargo, como señalan  Xu y Zia: 

“Es difícil capturar toda esta información en una sola encuesta”. En la actualidad no existe 

un único modelo de encuesta que mida la alfabetización financiera (Xu y Zia, 2012, pág. 

3). 

Se puede afirmar que los estudios de medición sobre este tema no son exhaustivos y los 

existentes fueron producidos en los últimos años. Estos estudios corresponden, en su 

gran mayoría, a intentos por medir el acceso de la población a productos financieros. 

Otros estudios focalizan en el nivel de conocimiento sobre conceptos de finanzas y muy 

pocos trabajan sobre mediciones que contemplen aspectos del comportamiento del 

individuo y la toma de decisiones.  

Los primeros estudios relevantes datan de los años ´2000, época significativa en la 

creación de numerosos programas de educación financiera. Las investigaciones de 
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campo arrojaron diferentes resultados que permitieron a las autoridades competentes 

poder revisar los programas existentes y diseñar nuevas acciones en pos de hacer frente 

a la falta de conocimiento en determinados temas.  

En este capítulo se hará énfasis en: ¿Cómo se mide la alfabetización financiera 

evidenciando algunos de los estudios que abordaron esta temática?, ¿Cuáles fueron las 

variables que utilizaron para esbozar esas investigaciones? y ¿Qué resultados 

obtuvieron? Asimismo, se detallarán los esfuerzos de la OCDE por normalizar las 

mediciones y se mencionará un estudio reciente que realizó el CAF sobre 

latinoamericana.       

II.1 Aspectos metodológicos  

Las investigaciones existentes, como se planteó anteriormente, son parciales. En 

términos metodológicos, éstas consisten exclusivamente en pruebas piloto o análisis 

comparativos entre países.   

Un elemento de medición frecuentemente utilizado es el cuestionario con preguntas 

cerradas tipo multiple choice en el cual se consulta sobre tópicos como: inflación, 

inversión, medios de pago, comportamiento financiero, entre otros. En las preguntas de 

los cuestionarios se utilizan diferentes estilos de redacción de acuerdo al idioma y a los 

conceptos a tratar. Los canales por los cuales se formulan los cuestionarios consisten en  

la interacción cara a cara y/o telefónica, principalmente. Asimismo, dichos estudios 

consideran variables como el género de los encuestados,  edad, la situación laboral, o si 

se encontraban bancarizados. Este enfoque permitió realizar evaluaciones sobre la 

incidencia de tales variables sobre el nivel de educación financiera. 

II.2 Global Findex, la base de datos mundial sobre inclusión financiera 

El Grupo de Investigación del Banco Mundial, con el patrocinio de la Fundación Bill y 

Melinda Gates, elaboró la primera base de datos mundial sobre Inclusión Financiera. “El 

acceso a servicios financieros desempeña un papel crucial en el desarrollo al facilitar el 

crecimiento económico y reducir la desigualdad de ingreso” (Banco Mundial 2013).  

Esta base de datos es resultado de una investigación metódica-representativa, se centra 

específicamente en la medición de la inclusión financiera mediante el análisis de variables 
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como edad, sexo, nivel de educación, ingresos y zona geográfica (rural o urbana) el 

acceso que tienen los individuos a productos financieros.  

La recopilación de datos para esta investigación se realizó durante el 2011 y se publicaron 

los resultados al año siguiente. Este trabajo tuvo también la colaboración de la Encuesta 

Mundial de Gallup para el que se realizaron entrevistas a más de 150.000 adultos de 148 

países elegidos al azar, llegando a 97% de la población adulta mundial. Durante 2014 se 

repetirá el trabajo y se cotejarán los resultados con los de 2011. 

De acuerdo con este trabajo, en las economías en desarrollo, los adultos con estudios de 

nivel superior fueron más propensos a tener una cuenta bancaria que aquellos que solo 

tenían educación primaria o inferior. Asimismo, del total de encuestados, el 55% de los 

hombres y el 47% de las mujeres afirmaron tener al menos una cuenta bancaria. La 

brecha de género es aún mayor entre las economías de ingresos medios y bajos. “A nivel 

mundial más de 2,5 billones de adultos no tienen una cuenta en una institución financiera 

formal, la mayoría de ellos provienen de países en desarrollo” (Demirguc-Kunt y Klapper, 

2012, pág. 2). 

La penetración de cuentas bancarias, ilustrada en Mapa II, es más alta entre los adultos 

en edades comprendidas entre los 25 y los 64 años. Por otro lado, aquellos que viven en 

zonas rurales tienen un impacto significativo en su interacción con el sector financiero 

formal. Sólo el 22% de la población rural de países de bajos ingresos tiene una cuenta 

bancaria, en comparación con el 35% en los sectores urbanos. Sin embargo, los 

encuestados de sectores rurales de economías en vías en desarrollo tienden a pedir 

dinero prestado a la institución financiera, tal vez debido a la prevalencia de las 

organizaciones de préstamos. El 7% de los encuestados de países de bajos ingresos 

guardaron su dinero en un banco en 2010 comparado al promedio mundial que fue del 

22%. 

 

 

 

 



Mapa II.1 

PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN POR PAÍSES QUE TIENE CUENTA EN UNA INSTITUCIÓN           
FINANCIERA FORMAL 

 

 

         Fuente: Banco Mundial (2011) 

II.3 OCDE, en busca de una sistematización 

El trabajo minucioso que realiza la OCDE en este tema no sólo se centró en realizar 

mediciones de alfabetización financiera de la población. Además, elaboró una encuesta 

en 2008 denominada “Medición de la Educación Financiera: Cuestionario y notas guías 

para la realización de una Encuesta de Educación Financiera” donde propone llegar a un 

consenso sobre las metodologías de medición. Esta encuesta está disponible para 

aquellos organismos interesados en replicarlo en sus países y así poder realizar una 

evaluación comparativa mundial mediante las mismas variables, preguntas, etc. En una 

primera prueba piloto se llevó a cabo, durante 2010 y 2011, en catorce países8 de 

distintos continentes. 

                                                            

8 Los países que participaron en la prueba piloto fueron: Albania, Armenia, República Checa, Estonia, 
Alemania, Hungría, Irlanda, Malasia, Noruega, Perú, Polonia, Sudáfrica, Reino Unido y las Islas Vírgenes 
Británicas 
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Esta encuesta introdujo indicadores de medición que no sólo se anclan en determinar el 

nivel de conocimiento sobre finanzas sino también comienzan a explorar sobre el 

comportamiento financiero de la población. Ver resultados de esta encuesta en el Anexo.   

Esta nueva propuesta demostró que la misma encuesta elaborada pudo ser aplicada en 

diferentes países y permitió analizar los niveles de conocimiento que tenía la población 

sobre finanzas.  

 II.4 Primera encuesta sobre el nivel de educación financiera  

Annamaria Lusardi y Olivia Mitchell, en 2004, llevaron a cabo otra investigación 

significativa. El trabajo, de carácter experimental, incluía un cuestionario con tres 

preguntas que tuvo como objetivo medir el nivel de conocimiento los conceptos 

financieros básicos que tenían los jubilados estadounidenses. Para realizar las preguntas 

se basaron en tres conceptos económicos que tienen relación con la toma de decisión de 

los individuos: i) interés compuesto, ii) inflación, y iii) diversificación del riesgo. Lusardi y 

Mitchell explicaron que “si bien es importante evaluar cómo son las personas 

alfabetizadas financieramente, en la práctica es difícil explorar cómo las personas 

procesan la información económica y cómo toman decisiones informadas sobre las 

finanzas del hogar” (Lusardi y Mitchell, 2011, pág. 2). 

Las preguntas sobre educación financiera: (Lusardi y Mitchell, 2011). 

1) Suponga que tiene US$100 en una caja de ahorros y la tasa de interés es de 2% anual. Después de 5 años, ¿cuánto cree que 

tendría en la cuenta si dejara el dinero?   

Más de US$102 

Exactamente US$102 

Menos de US$ $102 

No sabe 

Se niega a responder 

  

2) Imagine que la tasa de interés en su caja de ahora es de 1% anual y la inflación es de 2% anual. Después de 1 año, ¿cuánto cree 

que podría comprar con el dinero que tiene en la cuenta?  

Más que hoy 

Exactamente lo mismo 

Menos que hoy 

No sabe 

Se niega a responder 

3) Por favor dígame si esta oración es verdadera o falsa. “Comprar una sola acción de una empresa usualmente brinda un retorno 

más seguro que un fondo de inversión". 

Verdadero 

Falso 



No sabe 

Se niega a responder 

-en formato negrita las respuestas correctas-. 

 

Aunque esta encuesta fue diseñada en 2004 para indagar el nivel de educación financiera 

de la población estadounidense mayor de 50 años, estas preguntas fueron tomadas por 

referentes internacionales para aplicarlas en sus países. El trabajo derivó en un análisis 

comparativo entre países y es uno de los más destacados y citados.  

Tabla II.1 | ANÁLISIS COMPARATIVO ENTRE VARIOS PAÍSES SOBRE EL NIVEL DE EDUCACIÓN 

FINANCIERA DE LA POBLACIÓN 
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*Porcentaje que respondió correctamente cada pregunta incluida en el cuadro de la página seis. Las  

 

 

preguntas están redactadas de manera similar en las encuestas, a excepción de lo especificado en las notas. 

País (Año de encuesta) P1. Interés 
capitalizado*  

P2. Inflación* P3. Diversificación 
de riesgo* 

Muestra de la 
encuesta 

Fuente 

Ingreso alto      

Estados Unidos (2009) 65% 64% 52% 1.488 Lusardi and Michell (2011b) 

Italia (2006) 40% 60% 45%** 3.992 Fornero and Monticone (2011) 

Alemania (2009) 82% 78% 62% 1.059 Bucher-Koenen and Lusardi 
(2011) 

Suecia (2010) 35%** 60% 68% 1.302 Almenberg and Säve-
Söderbergh (2011) 

Japón (2010) 71% 59% 40% 5.268 Sekita (2011) 

Nueva Zelanda (2009) 86% 81% 27%** 850 Crossan et al. (2011) 

Holanda (2010) 85% 77% 52% 1.324 Alessie et al. (2011) 

Ingreso medio alto      

Rusia (2009) 36%** 51%** 13%** 1.366 Klapper and Panos (2011) 

Rumania (2010) 24%** 43% -- 2.048 Programa CPFL del Banco 
Mundial  

Azerbaiyán (2009) 46%** 46% -- 1.207 Programa CPFL del Banco 
Mundial 

Chile (2006) 2%** 26% 46% 13.054 Behrman et al. (2010) 

Ingreso mediano bajo      

Indonesia (2007) 78% 61% 28%** 3.360 Cole et al. (2010) 

India (2006) § 59% 25% 31%** 1.496 Cole et al. (2010) 

Cisjordania y Franja de 
Gaza (2011) 

51% 64%** -- 2.022 Programa CPFL del Banco 
Mundial 
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**P1: A los encuestados suecos y chilenos se les pidió que ofrecieran la misma respuesta con una pregunta 

sustancialmente más difícil: ―Suponga que tiene 200 SEK en una cuenta de ahorro. El interés es del 10% 

anual y se acredita en la misma cuenta. ¿Cuánto dinero tendrá en la cuenta en dos años?ǁ A los encuestados 

rusos, rumanos y azerbaiyanos se les hizo una pregunta levemente más difícil: ―Asumamos que depositó 

100.000 rublos en una cuenta bancaria por el plazo de 5 años a una tasa de interés del 10%. El interés será 

devengado al finalizar cada año y será añadido al capital. ¿Cuánto dinero tendrá en su cuenta en 5 años si no 

retira el capital ni el interés: más de 150 mil rublos, exactamente 150 mil rublos, o menos de 150 mil rublos?  

**P2: En Rusia, en Cisjordania y en la Franja de Gaza se preguntó lo siguiente: ―Asumamos que en el 2010 

su ingreso es el doble del actual, y que los precios al consumo también se incrementan al doble. ¿Piensa que 

en el 2010 podrá comprar más, menos o la misma cantidad de bienes y servicios que compra actualmente? 

**P3: Este resultado de Italia fue tomado de la encuesta del 2008 (que usó una muestra diferente), ya que no 

se realizó una pregunta comparable en el 2006. A los neozelandeses se les hizo una pregunta mucho más 

difícil (y ambigua): ―¿Cuál de las siguientes opciones se considera por lo general que le dará más dinero en 

los próximos 15 a 20 años: una cuenta de ahorro, una variedad de acciones, una variedad de inversiones de 

interés fijo, o una cuenta de cheques? A los encuestados rusos se les preguntó lo siguiente: ―¿Cuál es el 

activo más riesgoso para invertir: acciones en una sociedad comercial, o acciones en un fondo de inversión, o 

se corren riesgos idénticos en ambos casos? En Indonesia y en India: ―¿Piensa que la siguiente afirmación 

es verdadera o falsa? Para los agricultores, sembrar una cosecha por lo general es más seguro que sembrar 

múltiples cosechas. 

§Sólo Guyarat; no es representativo a nivel nacional. 

Entre los hallazgos más salientes del estudio comparativo (Tabla 1) elaborado por 

investigadores del Banco Mundial se encuentra: 1) qué porcentaje de la población de los 

países arriba mencionados sabe sobre los tres tópicos propuestos. 2) las mujeres tienen 

los niveles más bajos de educación financiera en casi todos los países encuestados. 3) en 

aquellos países que atravesaron recientemente una etapa inflacionaria las personas son 

más conscientes sobre el concepto de la inflación -por ejemplo, los italianos son más 

propensos a responder correctamente a la pregunta sobre inflación. Por el contrario, en 

un país como Japón que transita una deflación, existe un porcentaje menor de respuestas 

correctas sobre este tema- (Lusardi y Mitchell, 2011). También, se arribó a la conclusión 

de que la educación financiera se asocia con mayores niveles de ingresos y nivel de 

educación. Este patrón se encontró en todos los países donde se realizó la encuesta. 

Una de las variables que se analizaron fue la edad de los encuestados y su relación con 

las finanzas. Los estudios demostraron que la educación financiera, en el ciclo de vida de 

las personas, realiza una forma de U invertida con respecto a la edad. La población 
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alcanza su punto máximo de comprensión sobre finanzas en la mitad del ciclo de vida, y 

por lo general, el conocimiento es menor o escaso durante su niñez y en el período de 

vejez. En los EE.UU., por ejemplo, el grupo etario entre 25-65 años tendía a responder 

más correctamente las preguntas que los grupos menores de 25 años y mayores de 65. 

Estos resultados plantean la hipótesis de que los individuos acumulan conocimiento a 

través del tiempo y luego decae a medida que envejecen. Por otro lado, en Estados 

Unidos, menos de un tercio de los adolescentes (edades 12-17) poseen conocimientos 

básicos de finanzas.  

II.5 América Latina, despertando 

En la actualidad no existen investigaciones que permitan realizar un análisis exhaustivo 

sobre el nivel de alfabetización financiera en la región. Sin embargo, es posible trazar un 

diagnóstico de situación actual gracias a algunos aportes locales sobre la problemática. 

Un trabajo reciente sobre educación financiera en América Latina elaborado por el CAF 

(Corporación Andina de Fomento) pone en evidencia algunos argumentos sobre 

mediciones que son de relevancia y se detallarán en esta sección: “En general, se refleja 

una ignorancia generalizada en la población con respecto a conceptos financieros básicos 

como inflación, tasa de interés, relación entre riesgo y rentabilidad y sobre el 

funcionamiento del mercado de capitales” (CAF, 2013, pág. 31). Menos del 50% de la 

población comprende el término “tasa de interés”, como así también el concepto 

“inflación”, que sólo en México el 61% entendía su significado y un poco más del 50% de 

los encuestados comprende la relación entre riesgo y rentabilidad.  

También, se arribó a la conclusión de que gran parte de la población no ahorra para la 

jubilación y la inversión en acciones está vinculada con los hombres jóvenes de mayores 

ingresos y mayores niveles de educación. Por otro lado, solicitar un crédito en 

instituciones financieras es recurrente en personas con ingresos medios y altos, en 

cambio, personas con ingresos bajos piden dinero a familiares o amigos.  

Asimismo, la cuenta de ahorro figura como el producto financiero más utilizado en la 

región. En la mayoría de los casos este producto es un requisito indispensable del 

empleador para depositar los haberes de sus empleados. Los usuarios más frecuentes de 

los créditos son hombres, cabezas de familia, personas entre 30 y 49 años de edad, 

trabajadores asalariados e independientes, individuos con niveles de ingresos y de 



 

 

28

                                                           

educación más altos. También, existe una relación directa entre el nivel de ingreso y de 

educación. En general, se observa un nivel de desconfianza relativamente alto por parte 

de la población hacia el sistema bancario, lo cual hace que la gente busque 

asesoramiento principalmente en familiares y amigos.   

Una variable a subrayar que también mencionaron Lusardi y Mitchell, es que las mujeres 

tienen menores niveles de conocimientos financieros que los hombres. En este sentido, 

Diana Mejía, Asesora Senior de la Corporación Andina de Fomento, afirmó: “Las mujeres 

tienen más habilidades para planear al corto plazo porque, por lo general, son las que 

manejan el presupuesto del hogar pero pregúntales sobre diversificación de riego, toma 

de decisiones financieras más complejas y [el resultado es que] están muy por debajo de 

los hombres”9. 

El trabajo elaborado por el CAF concluye en que América Latina evidencia un bajo nivel 

de inclusión financiera. Existe un bajo acceso a los servicios financieros en general y al 

crédito en particular. Este resultado se percibe por la carencia de un marco institucional 

que promueva el sistema financiero (CAF 2013). 

 

9 Diana Mejía, entrevista telefónica con el autor, noviembre, 2013 



Gráfico II.1 

PORCENTAJE DE ENCUESTADOS QUE POSEE AL MENOS UNA CUENTA BANCARIA EN LOS PAÍSES 

SELECCIONADOS 

 

Lo que ilustra el gráfico 2 es el porcentaje de encuestados que posee al menos una 

cuenta bancaria en países seleccionados de América Latina. En promedio, sólo 51% de 

las familias encuestadas en la región posee una cuenta abierta en algún tipo de institución 

financiera (no necesariamente regulada). Lidera la lista Brasil con un 69% y Bolivia 

obtiene el resultado más bajo con 34,9%. 

II.6 Próximos desafíos 

Es un avance significativo contar con datos generales sobre mediciones de alfabetización 

financiera para poder entender un poco más el estado actual. Las mediciones permiten 

orientar a las instituciones en el diseño de mejores programas de educación financiera. 

Sin embargo, los estudios realizados son escasos y hay que seguir fomentando y 

profundizando su desarrollo. Si no hay un diagnóstico certero de alfabetización financiera 

es difícil elaborar un plan de acción. ¿Qué contenidos se trasmitirán en un programa si no 

conocemos en detalle las necesidades de la población?    

Los estudios que se realicen deben ser más minuciosos y de mayor alcance. Global 

Findex es un estudio global y de gran alcance pero las variables que estudian sélo 

focalizan en aspectos relativos a la inclusión financiera: ¿Cuántos poseen una cuenta 

bancaria? ¿Cuántos  solicitaron préstamos?, etc. Estas preguntas pudieron ser 
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respondidas con mucho rigor pero el estudio no ahonda sobre el uso que se le da a esos 

productos financieros, por ejemplo, tener una cuenta bancaria no implica necesariamente 

saber usarla correctamente.  

En cambio, la OCDE propone una metodología mediante encuestas más concretas y 

acabadas, pero todavía se encuentra en una etapa de prueba piloto con alcance en sólo 

14 países.  

Es preciso que los responsables de acciones de educación financiera tomen mayor 

conciencia y que los planes que elaboren cuenten con una primera etapa que contemple 

un diagnóstico de situación sobre el nivel de alfabetización financiera de su población. Se 

necesita tener información fiable de cuáles son las necesidades que tiene ese público. No 

se puede realizar un programa sólo tomando como ejemplos acciones de otros países 

porque los contextos y las realidades son diferentes.   

Esto implica, entre otras cosas, poder establecer: cuáles son las variables que deben 

estar contempladas, cómo se deben recabar los datos, qué actores deben encargarse de 

las mediciones.  Estos interrogatorios deben ser trabajados y obtener respuestas para no 

incurrir e invertir en programas de educación financiera infundados e innecesarios.  

En el próximo capítulo se presentará la diversidad existente de programas de educación 

financiera, se mencionarán resumidamente los más relevantes, asimismo, se describirá el 

rol de la OCDE en la promoción de la educación financiera y se intentará evaluar si los 

programas que actualmente están en curso trabajan sobre las necesidades de la 

población que se detectaron en este capítulo.     
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Capítulo III 

Programas de educación financiera en el mundo. La OCDE, actor relevante  

Como se describió en los capítulos anteriores, la promoción de la educación financiera ha 

ido creciendo rápidamente a través de los años. Un aspecto que se distingue a la hora de 

evaluar la importancia que se le está dando a la educación financiera es que el proceso 

de globalización y su complejidad demandan actores financieros cada vez más y mejor 

informados. La educación financiera es una herramienta que facilita a tales actores 

comprender mejor el proceso mundial en el que están insertos. Las instituciones que 

promueven la educación financiera destacan la necesidad de las personas de entender el 

entramado económico y financiero, de estar informadas durante todas las etapas de la 

vida para tomar decisiones adecuadas.  

El proceso globalizador es un aspecto significativo de la creación de los diferentes 

programas. En este capítulo se expondrá la importancia que tiene un organismo de 

carácter internacional como la OCDE en la promoción de la educación financiera. 

Asimismo, se presentarán de manera resumida los programas más representativos en el 

mundo con el objetivo de conocer sus experiencias y entender la pluralidad de programas 

y actores según cada contexto. 

III.1 La OCDE, motor propagador de la educación financiera 

La OCDE es un organismo internacional, compuesto por 43 estados, que tiene como 

objetivo principal promover la cooperación y el desarrollo de políticas económicas y 

sociales que permitan mejorar la vida de los ciudadanos. La organización fue establecida 

en 1961 como sucesora de la Organización Europea para la Cooperación Económica, 

institución encargada de administrar el Plan Marshall (OCDE10).  

En la actualidad la OCDE constituye uno de los foros mundiales más relevantes, en el que 

se analizan y se establecen orientaciones sobre temas de relevancia internacional como 

economía, finanzas, medio ambiente, educación, salud, innovación, entre otros que tiene 

impacto en los diferentes programas nacionales. 

 

10 http://www.oecd.org/ 
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Dentro del tópico financiero, la educación financiera es un eje de trabajo importante para 

este organismo. A partir de 2003, la OCDE elaboró un proyecto integral para responder a 

las inquietudes de los gobiernos sobre el impacto adverso de los bajos niveles de 

educación financiera de las poblaciones. En el año 2006, los Ministros de Finanzas del G8 

alentaron el trabajo de la OCDE y “reconocieron la importancia de contar con una mejor 

educación financiera y más conocimientos sobre el tema para mejorar la capacidad de las 

personas para utilizar servicios financieros y tomar decisiones eficaces con respecto a su 

bienestar presente y futuro” (OCDE11).  

Adicionalmente, los temas de educación financiera lograron ganar gran impulso como 

resultado de la última crisis financiera internacional. Los dirigentes de políticas de todo el 

mundo reconocen cada vez más la importancia de la educación financiera, tanto en su 

calidad de aptitud para la vida como en términos de ser un componente clave de la 

estabilidad financiera y económica, y del desarrollo. De esta manera, la OCDE amplió su 

proyecto, con la creación en 2008 de la Red Internacional de Educación Financiera (INFE, 

su sigla en inglés). 

La INFE fue creada con el fin de mejorar y promover la concientización sobre la 

importancia de la EF en todo el mundo, fortalecer el intercambio de información y el 

diálogo sobre políticas al respecto. Esta Red está compuesta por funcionarios públicos de 

más de 240 instituciones públicas de más de 100 países, de los cuales no todos son 

miembros de la OCDE. En la actualidad hay quince miembros de América Latina y el 

Caribe. 

El CAF señala que “a través de reuniones semestrales formales, la colaboración 

permanente entre los miembros y el establecimiento de subgrupos de expertos especiales 

para analizar objetivos de política específicos, la red ha hecho aportes significativos al 

marco de análisis y a los debates de política sobre educación financiera, sobre todo lo que 

respecta a: 

• La introducción de programas de educación financiera en colegios; 

 

11 http://www.oecd.org/ 
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• El desarrollo de metodologías para la evaluación de la eficiencia de los programas 

de educación financiera;  

• El desarrollo de un enfoque internacional para la medición de la educación 

financiera y la inclusión; 

• La recopilación y el análisis de datos, también a través de la contribución al 

Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos de la OCDE (PISA); 

• El empoderamiento de las mujeres a través de la sensibilización y la educación 

financiera; 

• El desarrollo de estrategias nacionales para la educación financiera;  

• La importancia de la inversión y el ahorro; 

• La concientización sobre las pensiones” (CAF, 2013, pág. 67). 

Actualmente, la OCDE ofrece, mediante su portal dedicado a la educación financiera, 

diferentes herramientas, publicaciones y documentos relacionados. La propuesta del 

portal tiene seis ejes de trabajo: estrategias nacionales, las mujeres y la educación 

financiera, la educación financiera en las escuelas, evaluación de los programas y 

medición de la alfabetización financiera. Todas estas sesiones se encuentran 

acompañadas de notas, artículos e investigaciones que actualizan periódicamente.   

Por otro lado, el portal cuenta con una base de datos de programas pertenecientes a 

diversos países donde las instituciones que promueven educación financiera pueden 

inscribirse e intercambiar información con otros organismos, pasando a formar parte de la 

Red Internacional de Educación Financiera. Se pueden examinar los programas mediante 

un buscador online por: país, temas (protección al consumidor, inclusión financiera, 

educación financiera, manejo de dinero, inversión y ahorro y otras diez variables más), 

público al cual el programa está dirigido y desde qué sector se está promoviendo dicho 

programa (público o privado).  



La base12 relevada cuenta con 269 programas registrados de los cuales diez son 

programas que se aplican a nivel internacional y tres a nivel continental, el resto son 

nacionales. Estos programas, que son simplemente un reducido porcentaje del total de 

programas en ejecución a nivel internacional, se encontraron bajo los tópicos: inclusión 

financiera, manejo del dinero, escuelas y educación financiera.  110 de los programas 

fueron creados y/o implementados a partir del 2008, 50 antes de 2007 y 109 no 

especificaron fecha de creación o ejecución. 

Mapa III.1 

CANTIDAD DE PROGRAMAS DE EDUCACIÓN FINANCIERA REGISTRADOS EN LA BASE DE LA OCDE 

 

 

III.2 Resumido panorama internacional  

III.2.a África 

La situación en el continente africano no es uniforme ya que existen disparidades entre 

los países en término de desarrollo económico y humano. Los altos índices de pobreza y 

                                                            

12 El relevamiento en la web de los programas de educación financiera que se encuentran en el sitio de la 
OCDE lo realizó el autor de este trabajo en julio de 2013 
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de desempleo reflejan una tasa de bancarización baja. Este panorama hizo que diferentes 

actores del sector público, en algunos casos con la cooperación del sector privado u 

organismos internacionales, diseñaran estrategias nacionales de educación financiera 

para darle herramientas económicas y financieras a los sectores más vulnerables. Los  

casos más resonantes son el de Ghana, Namibia, Sudáfrica y Uganda.  

Por ejemplo en Sudáfrica, la Junta de Servicios Financieros llevó adelante talleres 

interactivos de educación financiera dirigidos a adultos de bajos recursos pertenecientes a 

zonas rurales. Los módulos incluían las siguientes temáticas: cómo administrar un 

presupuesto, el crédito, deuda, ahorro, jubilaciones. Luego de varias semanas se les 

realizó un cuestionario a los participantes para conocer su nivel de educación financiera y 

llegaron a la conclusión de que los módulos habían sido útiles para los participantes 

(OCDE 2011). 

Namibia a partir del 2009, y a través de su Ministerio de Finanzas, puso en marcha el 

programa “Introducción a la Alfabetización Financiera”. Este programa se desarrolla en 

cooperación con organismos del sector privado. Esta iniciativa tiene como fin la 

realización de campañas educativas para promover el ahorro, elaborar presupuestos 

responsables y el cuidado del dinero. Esto se lleva a cabo mediante programas televisivos 

y radiales, acciones en escuelas, actividades en los lugares de trabajos entre otros. 

Es de destacar el rol de los bancos centrales de Kenia, Lesoto,  Malawi, Moroco, Nigeria, 

Sudáfrica, Ruanda, Tanzania, Uganda, Zambia. Todos ellos ya se encuentran 

implementando acciones activas de EF. 

III.2.b Asia 

En este continente existen diversas acciones promovidas principalmente por los gobiernos 

nacionales. En esta región se subraya también el rol de los bancos centrales ya que 

tienen un rol activo en la materia. Por ejemplo, el Banco de la Reserva de la India 

desarrolló una sección en su sitio web destinada a niños y a jóvenes con material 

didáctico para descargar, películas y juegos relacionados con la educación financiera. Por 

otro lado, el Banco Central de Malasia desde 1998 viene implementando acciones. En ese 

año desarrollaron como primera acción “Pocket Money Book”, un libro que contenía 

juegos, ejercicios y artículos que tenía como fin ayudar a estudiantes a manejar su dinero 

y a tener un control de sus finanzas personales. Este recurso se distribuyó a casi ocho 
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millones de jóvenes. Luego el país consideró la necesidad de adoptar una estrategia 

nacional que tenga tres pilares para difundir la educación financiera: brindar información 

financiera y económica al público general, programas en escuela y acciones en ámbitos 

no formales destinadas a mujeres y gente de campo (Lian 2010).  

Actualmente en Tailandia el gobierno brinda apoyo a la fundación Right To Play que se 

encuentra establecida en ese país, y mediante actividades educativas, desarrollan 

diversas acciones como “Global Money Week” que difunde la EF entre los más chicos en 

una semana específica de marzo. 

Asimismo, existen instituciones privadas que también se encuentran trabajando en la 

temática. Uno de estos casos es Visa de China que se asoció a la ONG, “Better 

Education”. Esta iniciativa tiene como fin ayudar a jóvenes chinos a comprender cómo 

ahorrar, las implicancias del gasto y la importancia de un presupuesto correctamente 

confeccionado. Como primer paso decidieron realizar una encuesta a 20.000 niños y 

jóvenes de entre 6 y 22 años de seis ciudades: Shanghai, Beijing, Chongqing, 

Guangzhou, Shenzhen y Xi'an. La misma se realizó mediante un sistema online y 

entrevistas personales y tenía como objetivo indagar acerca de temas de educación 

financiera y su vinculación con los estudiantes, familias, escuelas y sus comunidades. 

Con los datos obtenidos continuarán trabajando para elaborar una estrategia nacional. 

También la corporación Prudential Asia desarrolló el programa “Cha-Ching” en respuesta 

a una creciente necesidad de educación financiera en el continente. Este organismo 

afirmó que “una investigación puso de manifiesto que sólo el 13% de los padres de Asia 

creen que sus hijos poseen buenas habilidades de manejo de dinero, pero casi todos 

consideran que son habilidades sumamente importantes” (Prudential Asia). “Cha-Ching” 

es una plataforma virtual que combina conocimiento de educación financiera con un estilo 

infantil, al estilo Cartoon Network para que los niños puedan familiarizarse con los 

conceptos fácilmente y aprender habilidades esenciales de gestión de dinero. 

Por otro lado, Rusia tiene una gran incidencia desde el sector privado. En al actualidad la 

Fundación Citi posee un programa dirigido a los jóvenes rusos con el fin de ayudarlos a 

desarrollar conocimientos en el manejo de las finanzas personales y el presupuesto 

personal. Los cursos se desarrollan en 5 regiones del país (Rostov del Don, Nizhni 

Novgorod, Ekaterimburgo, Volgograd y Samara). 
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III.2.c Oceanía 

La principal fuente de difusión en este continente está centrada en Australia. Este país 

cuenta con una estrategia nacional de alfabetización financiera promovida desde el 

Gobierno.  La misma se origina en 2011 cuando la Comisión de Valores e Inversiones de 

Australia (ASIC) elaboró una estrategia para promover la educación financiera en todo el 

país y de esta manera mejorar el bienestar económico de todos los australianos. En la 

actualidad la implementación está cumplimentando la primera etapa donde se realiza una 

medición en la población sobre el nivel de conocimientos de temas financieros y están 

esbozando las acciones que llevarán a cabo a partir de 2014, año en el cual comenzará la 

etapa de ejecución y se extenderá por tres años.  

En el sector privado, el Banco Nacional de Australia afirma que: “Más de tres millones de 

australianos están excluidos financieramente. Eso significa que no pueden tener acceso a 

productos financieros tales como una tarjeta de crédito, de seguros, o incluso de una 

cuenta bancaria”. Por ello, desde 2003 trabaja con diferentes organizaciones no 

gubernamentales para proveer a personas de bajos ingresos el acceso a recursos y 

productos financieros acompañado de un proceso de educación financiera. La meta de 

esta acción es poder ayudar a 1 millón de personas excluidas financieramente antes de 

2018.  

En 2008, Nueva Zelanda, al igual que Australia, lanzó su Estrategia Nacional de 

Alfabetización Financiera. El Comité Directivo de esta Estrategia reporta al Ministro de 

Hacienda dos veces año sobre los avances de la implementación, generando de esta 

manera, la incorporación de la educación financiera en la agenda del Gobierno. La página 

web de la Estrategia contiene una amplia variedad de recursos digitales de educación 

financiera entre los que se encuentra una aplicación denominada “Sorted” que a través de 

la carga de datos correspondiente a los ingresos y egresos del participante se le enseña a 

realizar una planificación del dinero. 

Por otro lado, el Ministerio de Bienestar Social de Fiji está enfocado en la promoción de la 

educación financiera en mujeres de sectores rurales. Mediante cursos didácticos, que 

tienen como ejes: la planificación, ganancias, gastos y ahorros, son capacitadas para que 

adquieran herramientas y puedan tomar decisiones financieras correctas.  
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En los últimos años se reflejó un mayor compromiso de la educación financiera en la 

región. Este panorama se debe a que desde el foro multilateral APEC (Asia-Pacific 

Economic Cooperation), que tiene como objetivo consolidar el crecimiento y la 

prosperidad de los países del Pacífico, en la Reunión de Ministros de Finanzas en 2012, 

se hizo especial énfasis en la necesidad de que todos los países deben trabajar en la 

inclusión financiera y protección al consumidor. 

III.2.d Europa 

Existe un amplio espectro de organizaciones nacionales e internacionales, privadas y 

públicas que está trabajando sobre la educación financiera. Con respecto al ámbito 

internacional, la Comisión Europea en 2008 creó un grupo para llevar adelante acciones 

coordinadas con los diferentes estados de la Unión Europea (UE). Este grupo realizaba 

reuniones y conferencias periódicas para exponer las iniciativas y compartirlas con los 

demás actores. Por su parte, el Banco Central Europeo (BCE) y diversos bancos 

centrales europeos tienen estrategias que están integradas por acciones, herramientas y 

juegos virtuales disponibles para niños, jóvenes y adultos. El BCE, entre sus ofertas, tiene 

un juego online denominado €CONOMIA. En él los participantes pueden administrar 

diferentes variables económicas y ver cómo afecta las decisiones que toman. 

La Federación de Bancos Europeos mediante su página web detalla los bancos que la 

componen y las acciones de educación financiera que tiene cada institución. En Portugal, 

su banco central, lanzó un plan nacional de educación financiera que tiene un período de 

aplicación 2011-2015 y lo consideran un instrumento para coordinar los proyectos de 

educación financiera a nivel nacional (Leitão 2012).  

Por su parte, la Comisión Nacional del Mercado de Valores y el Banco de España han 

presentado en 2008, y desde ese entonces se encuentra en ejecución, el Plan de 

Educación Financiera para contribuir a la mejora de la cultura financiera de los 

ciudadanos. En Francia, la Federación Bancaria Francesa (FBF) creó "Las claves para la 

banca”, un sitio web destinado a brindar herramientas bancarias y financieras. También la 

Cetelem  (filial del grupo BNP-Paribas), ha desarrollado un sitio web educativo 

www.moncreditresponsable.com.  

La Banca de Italia y el Ministerio de Educación italiano realizaron un programa en 

escuelas primarias y secundarias. Como primera medida tenía el objetivo de evaluar, 
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mediante una encuesta, el nivel de conocimientos de temas financieros de los alumnos, 

luego se desarrollaba una capacitación sobre la temática y a posteriori se tomaba un test 

para verificar si la información suministrada había sido adquirida. Esta acción contó con 

un trabajo de evaluación que arrojó resultados positivos según los organizadores.  

En Letonia, la Comisión Financiera y de Mercados Capitales junto a la Asociación de 

Bancos Comerciales organizan la “Semana de la educación financiera”, en la cual se 

llevan a cabo diferentes acciones en las escuelas y los medios de comunicación tienen un 

rol activo durante la jornada. Se destaca que este país tiene un curso para docentes con 

el objetivo de crear nuevos materiales para enseñar educación financiera. El mismo está 

auspiciado por la Asociación de Bancos de Riga. 

En la actualidad ningún estado europeo es ajeno a la importancia que tiene la educación 

financiera y la necesidad de promoverla. Primordialmente esta atención se dio por el gran 

apoyo que le dio el G20 al tema e hizo que el impulso sea aún mayor. 

III.2.e América 

II.5.1 América del Norte: Estados Unidos es uno de los principales fundadores y 

promotores de la EF. Existe una amplia diversidad de programas dirigidos a diferentes 

públicos. La Comisión de Alfabetización y Educación Financiera creada en 2003 por el 

Gobierno puso en marcha una estrategia nacional de educación financiera para unificar 

criterios y coordinar un sinfín de organizaciones sin fines de lucro que cuentan con la 

colaboración del sector privado para llevar a cabo sus acciones. Definitivamente, es el 

país con mayor cantidad de programas.  

Por su lado, Canadá tiene una Agencia al Consumidor Financiero y pone a disposición, a 

través de su sitio web, los programas de educación financiera disponibles en el país como 

así también recursos didácticos que los docentes pueden descargar. Asimismo, varias 

organizaciones como la Fundación Canadiense para la Educación Financiera, creada en 

1974 y el Centro Canadiense para la Educación Financiera (2008) también trabajan en la 

materia. Desde 2004, existe una sola provincia de Canadá (Columbia Británica) que 

integró la educación financiera al sistema de educación vigente. Esto contempla clases 

obligatorias a los alumnos de secundaria y el propósito es que puedan desarrollar 

habilidades para sus vidas financieras.  
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América Latina tiene un entramado más que interesante y a la vez complejo, por ello, se 

dedicará el próximo capítulo a realizar un minucioso detalle de las diferentes acciones de 

educación financiera que se están realizando en la región.  
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Capítulo IV 

La heterogeneidad latinoamericana  

América Latina no está exenta de la corriente internacional de la promoción de la 

educación financiera y, desde hace ya un largo tiempo, un gran número de países se 

encuentran trabajando en este tema. La región se caracteriza por el rol preponderante 

que tienen las instituciones públicas en la promoción de este tópico y por la cantidad de 

programas de diferentes alcances. Es trascendental la heterogeneidad de actores e 

iniciativas en la región.  

“La educación financiera está desempeñando un papel cada vez más importante. Para los 

gobiernos de la región, las políticas de educación financiera se están consolidando como 

soluciones oportunas y relevantes, en la medida en que están dirigidas a satisfacer las 

necesidades tanto de la creciente clase media como de los sectores más pobres de la 

población, mientras que tienen un impacto positivo sobre la participación de individuos y 

hogares en los mercados financieros y, en general, en el desarrollo económico” (CAF, 

2013, pág. 35). 

Este capítulo se centralizará en desarrollar las principales iniciativas latinoamericanas, la 

actuación de los bancos centrales, el rol del sector público y del privado, los contenidos de 

los programas, sus evaluaciones y los desafíos que tiene la región.  

IV.1 Brasil, el líder pujante regional 

Brasil es el único país latinoamericano que cuenta con una estrategia a nivel nacional 

denominada “Estratégia Nacional de Educação Financeira” (ENEF). La misma ya fue 

desarrollada e implementada en su totalidad.  Se creó un grupo de trabajo integrado por 

BCB (Banco Central de Brasil), CVM (Comisión de Valores Mobiliarios), PREVIC 

(Superintendecia nacional de Previsión), SUSEP (Superintendencia de Seguros 

Privados), Ministerios (Finanzas / Educación / Bienestar Social y Justicia) y 

representantes de la sociedad civil. La ENEF se estableció oficialmente en 2010 por 

decreto presidencial y busca fomentar una cultura financiera a nivel nacional.  

Esta Estrategia fue impulsada por varios motivos. Principalmente por el crecimiento 

económico y la consolidación de la clase media del país como así también los bajos 

niveles de conocimientos financieros de la población. El Gobierno brasileño logró en los 
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últimos años excluir a millones de ciudadanos de la pobreza, esto hizo que la Estrategia 

también contemple esta nueva clase media dándole herramientas financieras para 

educarlos como inversionistas y a las familias de bajos recursos enseñarles finanzas 

básicas (CAF 2013). 

Las acciones enmarcadas en esta Estrategia se dirigen a jóvenes, estudiantes de 

diferentes edades y docentes mediante charlas y capacitaciones; asimismo, se distribuyen 

publicaciones especializadas, se participa en eventos culturales masivos (como Feria del 

Libro), entre las acciones más destacadas (BCRA 2013). Para mayor información de la 

estrategia de educación financiera brasileña véase Anexo, pág. 30. 

IV.2 Colombia, Chile, El Salvador, México y Perú rumbo a la consolidación  

Estos países están afianzando sus políticas de educación financiera. Comenzaron hace 

varios años con acciones promovidas desde diferentes ámbitos y sectores pero creyeron 

en la necesidad de sistematizar las acciones en pos de un trabajo unificado y coordinado.  

Colombia se encuentra en proceso de creación de la Estrategia Nacional Económica y 

Financiera (ENEEF). El impulso que dio la elaboración de esta Estrategia fue “la falta de 

competencias básicas de los hogares en cuanto a la toma de decisiones financieras…” 

(CAF, 2013, pág. 44). También, se evidenció que en el país se desarrollaban diferentes 

acciones de EF pero no había una regulación ni un liderazgo específico. En la actualidad 

el Banco de la República y el Banco de Comercio Exterior son las instituciones públicas 

que se encuentran trabajando. La primera con acciones para estudiantes de primaria y 

secundaria como también cursos para universitarios y entrega de publicaciones. Y la 

segunda trabaja con temas de microfinanzas en poblaciones de bajos recursos. El sector 

privado colombiano también ha desarrollado acciones de educación financiera. Los 

principales actores son la Fundación Citigroup (Citibank), la Fundación Bancolombia y 

Asobancaria (entidad gremial bancaria).   

Con respecto a Chile, su banco central, mediante el Programa de difusión “Economía para 

la mayoría” tuvo un gran impulso durante comienzos de los años ´2000. En cuanto al 

ámbito privado, existe un portal educativo recientemente lanzado: “Educar Chile”, 

generado por la Fundación Chile destinado a docentes, estudiantes, familias y directivos. 

Particularmente en la sección “Economía para la escuela” se encuentran materiales para 

desarrollar clases. Asimismo, se está trabajando en una estrategia nacional de educación 
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financiera impulsada desde el Ministerio de Hacienda y otras instituciones públicas como 

el Ministerio de Desarrollo Social, el Ministerio de Economía y el Banco Central.  

El Salvador, diseñó en 2008 la estrategia nacional denominada “Programa de Educación 

Financiera de El Salvador”. La iniciativa fue propuesta por el Banco Central, la 

Superintendencias del Sistema Financiero, la Superintendencia de Valores y 

Superintendencia de Pensiones y el Instituto de Garantía de Depósitos y tuvo como fin 

unificar todas las acciones de EF que se estaban llevando a cabo en el país y dar 

eficiencia a los recursos empleados.   

En el caso de México, existe una formalidad mayor ya que en 2011 se creó el Comité de 

Educación Financiera encargado de coordinar las acciones desde el sector público y 

privado. El Comité está encabezado por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. “Los 

propósitos del Comité son triples: ayuda a establecer un sistema de coordinación 

permanente, tiene el deber de desarrollar y hacer seguimientos a la estrategia, y es 

responsable de recolectar y analizar los datos pertinentes para la medición de la 

alfabetización financiera” (CAF, 2013, pág. 47). 

Perú cuenta con dos programas desarrollados desde el ámbito público. “Promoción del 

Ahorro en Familias Juntos”, realizado por el Programa JUNTOS, el Banco de la Nación, la 

Secretaría Técnica de la Comisión Interministerial de Asuntos Sociales, AgroRural y Care 

Perú que tiene por objetivo la promoción de microfinanzas rurales inclusivas, y por otro 

lado, la Superintendencia de Banca, Seguros y las Administradoras de Fondos de 

Pensiones (AFP) tienen varios programas entre los que se encuentran el Programa de 

Asesoría a Docentes y otro dirigido a docentes rurales. También Perú está actualmente 

trabajando en el diseño de una estrategia de inclusión financiera nacional. La misma 

quiere formalizar y darle continuidad a las capacitaciones a docentes de escuelas 

públicas, talleres a estudiantes, entre otros. 

IV.3 Una plétora de acciones  

Aunque la gran mayoría de los países latinoamericanos no cuenta con estrategias 

nacionales de educación financiera, estos poseen acciones específicas promovidas desde 

el sector público y privado. Esta situación vislumbra la gran importancia que los países les 

están otorgando a la temática.   
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Como se especificó anteriormente, la Argentina a través del Banco Central, tiene un 

Programa de Alfabetización Económica y Financiera (PAEF) que promueve diferentes 

acciones para niños y jóvenes, docentes y público general. Se destacan entre estos, el 

curso para docentes “Didáctica de la Economía” y la acción en escuelas “El Banco Central 

va a la escuela”.  

Uruguay, realiza desde el Banco Central del Uruguay (BCU), el Programa de Educación 

Económica y Financiera “BCU EDUCA”. El Programa está dirigido a niños, jóvenes y 

cuenta con ferias interactivas de Economía y Finanzas, talleres en las escuelas, formación 

de periodistas y de docentes, entre otros. Venezuela es un caso particular, ya que, a 

pesar de no contar con acciones en la actualidad, el portal del Banco Central de 

Venezuela ofrece un amplio caudal de contenidos de educación financiera elaborados en 

la década pasada y es uno de los países pioneros en la región en la materia. A su vez, 

desde el sector privado, este país también tiene varias propuestas entre las que se 

pueden mencionar la ONG “Fomento del Desarrollo Popular”, que fomenta la educación 

financiera y el acceso a microcréditos para mujeres dueñas de pequeños negocios. 

También cuentan con talleres de educación financiera para sordos. 

Desde el Banco Central de Bolivia, se implementa el Programa “Aprendiendo con el BNB” 

que realiza concursos de ensayo escolar, capacitación a docentes, concursos de teatro, 

difusión de cartillas informativas y capítulos multimediales a través de la web. Por otro 

lado, la Superintendencia de Supervisión Financiera de Bolivia brinda material informativo 

sobre educación financiera para el público general, haciendo hincapié en los conceptos de 

mercados, ahorros, préstamos y seguros.  

Ecuador, mediante la Superintendencia de Bancos y Seguros (SBS), cuenta con un 

Programa de “Responsabilidad y Planificación Financiera”. El Programa tiene como 

público colegios y universidades y abordan temas como dinero, sobreendeudamiento, 

ahorro, tarjetas de crédito y débito. Por el sector privado, el Banco del Instituto 

Ecuatoriano de Seguridad Social lleva adelante una campaña de educación financiera a 

través de las redes sociales, con la consigna “cuidar la salud financiera”. Asimismo, la 

editorial “Aglaia” difunde la serie “Aprender a tener” (temas financieros para distintos 

públicos, sobretodo estudiantes) y la Fundación Banco del Pichincha que cuenta con un 

Programa de Educación Financiera mediante el cual trabaja sobre preparación de 

presupuesto, ahorro del dinero o uso del crédito de manera responsable y también sobre 
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emprendimientos, a través de capacitación y educación financiera a estudiantes del 

secundario.  

Nicaragua, Paraguay y la República Dominicana realizan acciones en escuelas y ferias 

para niños y jóvenes, también implementadas desde los bancos centrales. 

IV.4 Escasez de educación financiera 

Costa Rica, Guatemala, Honduras y Puerto Rico cuentan con mínimas acciones de EF. 

Salvo el caso de Guatemala, podría decirse que el resto posee acciones aisladas, 

desarticuladas e incluso de las que se brinda poca precisión en lo que hace a objetivos, 

definiciones y descripción básica (BCRA 2013).  

IV.5 Los contenidos de los programas  

Las acciones y estrategias en América Latina están orientadas específicamente a la 

educación económica y financiera. La estrategia que comúnmente se repite en la mayoría 

de los países contiene acciones en escuelas. Varios organismos públicos y privados 

realizan jornadas de capacitación a alumnos de escuelas primarias y secundarias. Un 

ejemplo es el caso del Banco Central de Argentina que tiene un programa específico en 

escuelas que ya capacitó a más de 83.000 alumnos.  

Los temas más trabajados son los conceptos de ahorro, presupuesto, planificación 

financiera, rol de los bancos centrales y más fuertemente los medios de pago y sus usos.  

Varios expertos realizan una diferenciación entre los contenidos que se plasman en 

programas en países desarrollados y países en vía de desarrollo y subdesarrollados. En  

los primeros, por ejemplo, la educación financiera es abordada para intensificar la 

protección del consumidor. De esta manera, colaboran a que los ciudadanos descifren la 

compleja oferta de productos financieros. En cambio, en los países en vías de desarrollo y 

subdesarrollados, los programas están orientados a que la población asimile y acceda a 

los servicios y productos financieros (Xu y Zia 2012). Varios países africanos ya cuentan 

con programas de inclusión financiera. Mediante el acceso a un crédito, uso de medios de 

pago electrónico, el ciudadano pueda acceder a la bancarización. En estos países es muy 

bajo el porcentaje de personas que pueden acceder a servicios financieros más 

sofisticados.  
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La crisis financiera del 2008 hizo que los contenidos de los programas de países de altos 

ingresos como Estados Unidos y España tengan que rever las temáticas a tratar en sus 

programas y redireccionarlos hacia temas relacionados a mejores prácticas para la toma 

de decisiones de productos financieros, entre otros. 

IV.6 El rol protagónico de los bancos centrales 

A partir de los años 2000 varios bancos centrales latinoamericanos se incorporaron a la 

tendencia internacional de la promoción de la educación financiera que Europa y América 

del Norte ya venían transitando hacía varias décadas. Esta tendencia mundial radica en 

que las instituciones monetarias emprendieron acciones de la educación económica y 

financiera como una oportunidad para brindar a sus ciudadanos herramientas que los 

empoderen y, además, estimular el respaldo de la sociedad por la estabilidad de precios 

(Castro y García  2010).  

Muchas de estas instituciones utilizaron la educación financiera como una nueva 

herramienta para relacionarse con la comunidad ya que hasta principios de los años 2000 

los bancos centrales se relacionaban estrictamente con su público específico: el 

económico y financiero. Ese panorama trajo un deterioro en la percepción pública de los 

bancos centrales ya que en países como Argentina, México, Chile y Venezuela, estas 

instituciones son frecuentemente confundidas con los bancos comerciales.    

La educación financiera pasó a ser un pilar en la estrategia comunicacional de los bancos 

centrales que desarrollaron programas y trabajan con iniciativas centradas en 

características particulares de sus economías tomando como referencia experiencias de 

otros organismos homónimos, por ejemplo, Polonia y Alemania.  

El Banco de la República de Colombia, Fogafin (Fondo de Garantías de Instituciones 

Financieras) y el CAF realizaron una encuesta en 2013 a 17 países latinoamericanos 

donde les consultaron cuáles eran las principales instituciones promotoras de la 

educación financiera en sus países.  

 

 

 



Gráfico IV.1 

INSTITUCIONES PROMOTORAS DE LA EDUCACIÓN FINANCIERA EN AMÉRICA LATINA 

 

El gráfico muestra la alta incidencia que tiene el sector público, en especial los bancos 

centrales de la región. La misión y funciones que tienen los bancos centrales hacen que 

tomen la iniciativa, como así también, la tendencia internacional los motiva a sumarse a 

esta corriente. También se destaca el rol que cumplen los reguladores financieros y el 

sector privado. 

IV.7 La función del sector público y privado  

La promoción de la educación financiera se lleva adelante en la región desde el sector 

público con un porcentaje más alto y en menor medida desde el sector privado. Cabe 

notar que una constante que se da en América Latina es la cantidad de programas que se 

realizan de manera simultánea desde ambos sectores sin coordinación alguna. En el 

ámbito público generalmente los bancos centrales son los que lideran las apuestas en la 

región pero también tienen participación los bancos comerciales, otras instituciones 

privadas y ONG. En este sentido, Diana Mejía afirmó: “Es muy importante un buen nivel 

de coordinación entre las instituciones. Hace falta generar marcos de trabajo que articulen 
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las diferentes instituciones. Lo que uno ve en los países es una multiplicidad de iniciativas 

que están totalmente atomizadas y que muchas veces son redundantes… Entonces se 

ven diferentes instituciones trabajando en exactamente lo mismo, lo cual es una pérdida 

de recursos y es totalmente ineficiente. Creo que se debe propender a que haya 

iniciativas coordinadas donde haya una clara definición de responsabilidad de todas las 

instituciones”13. 

Otro aspecto a analizar es el rol del sector privado y su función dentro de la promoción de 

la educación financiera. Varios especialistas explican que este sector tiene como fin 

percibir fines lucrativos y las acciones que realizan no son de educación financiera sino de 

marketing.  Las acciones que realizan tienen vinculación directa con el interés de obtener  

nuevos clientes y la generación de imagen positiva de la institución ante la sociedad. Otra 

corriente de investigadores entiende a este sector como parte necesaria de un trabajo en 

conjunto que se debe realizar coordinadamente con el Estado y organizaciones no 

gubernamentales. 

Frente a este debate, María José Roa, investigadora del Centro de Estudios Monetarios 

Latinoamericanos (CEMLA) opinó que el sector privado, precisamente las entidades 

bancarias: “Se han dado cuenta de que gran parte de la población no está bancarizada y 

los programas de educación financiera los pueden atraer […] Tienen un discurso más 

bussiness. Entonces lo que ellos quieren son más clientes, menores costos, mayores 

beneficios”14. En cambio en “Las entidades públicas, el discurso es más general: una 

mayor ciudadanía crítica, responsabilidad social, defensa de derechos”15.  

Esta dicotomía motivó a que la OCDE trabajara en un documento con reglas para que 

aquellas instituciones que deseen realizar programas deban cumplir con requisitos 

estipulados para denominar a sus acciones de educación financiera.   

Sin embargo, los especialistas consultados creen en la importancia de generar estrategias 

nacionales que cuenten con la participación de todos los sectores que tienen competencia 

en la materia. El sector público desde los ministerios de educación y finanzas, bancos 
 

13 Diana Mejía, entrevista telefónica con el autor, noviembre, 2013 

14 María José Roa, entrevista telefónica con el autor, enero, 2014  

15 María José Roa, entrevista telefónica con el autor, enero, 2014 
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centrales, y por su parte, el sector privado debe hacerlo en el marco de reglamentaciones 

establecidas en las estrategias nacionales a fin de no incurrir en la confusión entre 

acciones de marketing y educación financiera. 

IV.8 Transferencias Monetarias Condicionadas (TMC) 

Un caso importante en América Latina son las TMC que “ofrecen dinero a las familias 

pobres a cambio de que se comprometan a llevar a sus hijos a los centros de salud o a 

mantenerlos en la escuela, éstas redujeron las tasas de pobreza, aumentaron el uso de 

los servicios de salud y educación y crearon sistemas de protección social críticos para 

los niños” (Banco Mundial16). Estas transferencias que fueron implementadas en América 

Latina y el Caribe a fines de la década de 1990 benefician en la actualidad a 93 millones 

de personas cada año en toda la región. Principalmente, la mayor cantidad de 

transferencias se realizan en Brasil y México.  

Las TMC son una gran herramienta de inclusión social ya que el beneficiario cobra el 

dinero y éste debe adentrarse al uso de medios de pago electrónicos, administración del 

dinero, etc.  “Los programas de TMC son iniciativas prometedoras, los cuales han sido 

complementados con componentes de educación financiera” (Mejía 2013). Año tras año, 

se incorporan nuevos beneficiarios y en este sentido se les brinda el soporte necesario 

para que no solo tengan acceso a productos financieros sino también adquieran el 

conocimiento y la práctica para usarlos eficientemente.  

IV.9 Planificación de programas 

Existe vasta literatura sobre experiencias de organismos que llevaron a cabo programas y 

acciones de educación financiera. Lo que todavía no está acabadamente desarrollado es 

cómo las instituciones pusieron en marcha dichos programas y sus impactos. 

Es evidente que existen bajos niveles de educación financiera en América Latina. Sin 

embargo, exceptuando a Brasil, no hay otros países que posean un trabajo exhaustivo 

sobre el diagnóstico de situación de las necesidades de la población. Este estado de 

situación remite a que, generalmente, los programas carecen de una planificación 

 

16http://web.worldbank.org/WBSITE/EXTERNAL/BANCOMUNDIAL/NEWSSPANISH/0,,contentMDK:22538360
~pagePK:64257043~piPK:437376~theSitePK:1074568,00.html 
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correcta. Existen dos hipótesis que pueden explicar este dilema. Primero, una cuestión 

estrictamente presupuestaria. María José Roa afirmó que evaluar “…y recrear situaciones 

reales para ver cómo la gente maneja la información en la toma de decisiones financieras 

es muy costoso”17. Sin embargo, la investigadora menciona a la encuesta como la 

herramienta de evaluación más común y accesible, utilizada en la región. Por otro lado, la 

educación financiera es un tema de actualidad que se enmarca dentro de una corriente 

internacional y la región, por varias razones, no quiere quedar excluida de esa práctica. 

Esto hace que las organizaciones realicen acciones de educación financiera sin efectuar 

un diagnóstico cierto de situación.  Se prioriza el sentido de involucramiento en el marco 

de una tendencia internacional con resultados inmediatos aunque no tan efectivos y 

resisten a un trabajo a largo plazo, planificado con objetivos claros y diagnóstico acabado. 

Otro aspecto interesante es la adquisición de licencias de materiales de educación 

financiera, como libros de cuentos, manuales, etc. elaborados por instituciones de otros 

países. Aunque algunas instituciones adquieren permisos y licencias para adaptar los 

contenidos a sus contextos; otros países, optaron sólo por realizar cambios en el estilo de 

la publicación. Los contextos sociales, económicos y culturales difieren de un país a otro y 

es fundamental poder evaluar las variables internas de cada país para desarrollar 

correctamente los materiales educativos. Ante este contexto surgen algunas cuestiones 

como: ¿Piensan las instituciones piensan en los ciudadanos y en sus necesidades cuando 

realizan acciones de educación financiera? ¿Quiénes son los destinatarios de los 

programas? Diana Mejía integró un equipo que encuestó a instituciones latinoamericanas 

que promocionan la educación financiera. Una de las preguntas era ¿A qué públicos se 

dirigen sus acciones? y la respuesta más recurrente fue: “público general, como si [esta 

categoría] fuera una masa totalmente heterogénea en la cual se pueda preparar un [único] 

programa de educación financiera: para una ama de casa de estrato bajo y una persona 

que está pensando en invertir sus ahorros para su pensión”18.  

 

 

17 María José Roa, entrevista telefónica con el autor, enero, 2014 

18 Diana Mejía, entrevista telefónica con el autor, noviembre, 2013 
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IV.10 Evaluación del impacto de los programas, efectividad y temas pendientes  

Diana Mejía afirmó: “Todavía hay muy pocas evaluaciones en la región”19. Este panorama  

puede deberse a que muchas veces los recursos que están destinados para las acciones 

de educación financiera son acotados, y los disponibles se afectan principalmente a la 

acción concreta. Por ejemplo, para la realización de un taller de educación financiera, los 

recursos se consignan a la logística, recursos humanos, elaboración e impresión de 

materiales, publicidad, entre otros y en la mayoría de los casos no se realizan 

evaluaciones de impacto para examinar si la acción fue realmente efectiva y si se lograron 

los objetivos propuestos. Esto se debe a que no hay una normalización sobre la definición 

de “programa efectivo” dentro de la educación financiera. En la actualidad la efectividad 

se mide en función de los intereses y percepciones que las instituciones tienen y puede 

estar ligado a variables como: aumentar la imagen positiva de la institución, propender a 

que la audiencia receptora internalice lo aprendido, cambiar comportamientos de los 

consumidores, decisiones políticas, cuestiones publicitarias, etc. Estas pueden ser 

posibles respuestas a la hora de entender la efectividad de un programa.  

Asimismo, como se mencionó en el punto anterior la falta de presupuesto hace que el 

tema no tenga la relevancia que merece. Por su lado, Roa explica que “No hay consenso 

sobre cómo definir el éxito de un programa o incluso cómo definir la educación financiera” 

(Roa, 2013, pág. 15). 

Otra lectura que se puede realizar, aunque un poco más especulativa, sobre por qué las 

organizaciones no invierten en mediciones de impacto de sus acciones es básicamente 

porque no quieren asumir riesgos ante un resultado negativo de la medición. En América 

Latina, donde el sector público tiene un rol protagónico y el factor político es central, 

invertir en un programa donde los resultados no sean satisfactorios, es un riesgo muy 

grande que varios no desearían correr. Por ello, el poco desarrollo de los programas, la 

baja inversión y el nulo riesgo que se quiere transitar hacen que las evaluaciones de 

impacto sean relegadas.       

 

19 Diana Mejía, entrevista telefónica con el autor, noviembre, 2013 
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En América Latina todavía no se dio un debate académico sobre las mediciones de 

impacto. Angela Lyons y otros estudiosos norteamericanos20 en 2006, ya habían 

observado la creciente cantidad de programas que se venían ejecutando pero a la vez, 

señalaban la escasa evaluación y análisis que se estaba llevando a cabo sobre éstos. 

Advirtieron la falta de capacidad de evaluación, de rigor empírico-teórico y de variables de 

medición coherentes. También destacaron la amplia gama de resultados e indicadores 

que hacía difícil cotejar los resultados: “Medir la efectividad de la educación financiera no 

es fácil. Hay poco consenso dentro de la profesión sobre qué variables se deben medir… 

En la actualidad cambian según las iniciativas [las más utilizadas] tasas de ahorro, niveles 

de deuda, acumulación de riqueza, las tasas de morosidad, estrategias de inversión…” 

(Lyons et al. 2006, pág. 210). 

Asimismo, para la evaluación de programas existen las encuestas, que es el instrumento 

más utilizado para medir los conocimientos que los participantes adquieren a través de los 

programas. Una corriente de académicos pone en duda la metodología de enseñanza que 

se basa en transmitir conocimiento técnico y plantean una nueva metodología que se 

centre en la utilización de otras variables, las cuales contemplen el comportamiento de las 

personas ya que es clave.  

Roa sugiere que para que un programa sea efectivo: “Tiene que tener un enfoque local [y 

los directivos preguntarse] ¿Cuál es el objetivo del programa? ¿Qué buscas y a quién 

está dirigido? ¿Buscas que la gente utilice más tarjetas de crédito o el mejor uso del 

crédito y del ahorro? Que se tenga claro el objetivo”21.  

 

 

20 Lance Palmer, Koralalage Jayaratne y Erik Scherpf, 2006 

21 María José Roa, entrevista telefónica con el autor, enero, 2014 
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Capítulo V 

La crisis financiera internacional y su impacto en la educación financiera  

La mayoría de los programas que promocionan la educación financiera surgieron en los 

últimos años. Esto no se debe a una casualidad sino que existe una vinculación directa 

con la crisis financiera internacional de 2008. Este vínculo remite a la relación que 

habitualmente se establece en representaciones públicas entre el escaso nivel de 

conocimiento financiero de la población y la toma de decisiones financieras.   

En este capítulo se expondrán algunos de los factores que causaron la última crisis 

financiera y las consecuencias que esta trajo a las economías. También se destacará el 

rol de la educación financiera y los cambios en los programas que se dieron después del 

2008. Asimismo, se reflejará la posición de diferentes organizaciones sobre la necesidad 

de generar políticas que fomenten ciudadanos financieramente formados.  

V.1 Una crisis global Made in USA22

Básicamente, la frecuencia de las crisis obedece a la incapacidad de los sistemas 

financieros de autorregularse. El problema fundamental es que a medida que avanzan las 

bonanzas financieras tiende a aumentar la confianza lo cual conduce a que los agentes 

financieros tomen decisiones cada vez más riesgosas (Ocampo 2009). 

La crisis financiera de 2008 se generó, en parte, porque existía un desconocimiento de los 

tomadores de crédito subprime sobre las condiciones que se establecían en los contratos 

firmados con los bancos, y por otro lado, los inversores desconocían las características de 

los instrumentos bursátiles comprados, originados a partir de dichos créditos (Gómez-

Soto 2009).    

En 2008 se desencadenó la crisis financiera y económica más grave después de la Gran 

Depresión. “El origen de la crisis se halla principalmente en el exceso de gasto y del 

endeudamiento por parte de los estadounidenses, estimulado por bajas tasas de interés” 

(González et al. 2009, pág. 17). Esto se debe a que muchas personas adquirieron 

 

22 Término utilizado por Joseph Stiglitz, en su artículo “Crisis mundial, protección social y empleo” para 
calificar a la crisis producida en 2008, http://www.pensamientocritico.org/jossti0511.pdf  



propiedades por encima de su capacidad de pago o compraron una vivienda adicional con 

fines especulativos dando origen a esta crisis. También el estallido de la crisis se produjo 

por la elevación progresiva de los tipos de interés por parte de la Reserva Federal de 

EE.UU. (FED, su sigla en inglés) que desde el 2004 comenzaron a subir y el incremento 

natural de las cuotas de esta clase de créditos que hicieron aumentar la tasa de 

morosidad y el nivel de ejecuciones que es lo que comúnmente se llama embargo en las 

hipotecas de alto riesgo.  

Gráfico V.1 

LA EVOLUCIÓN DE LAS HIPOTECAS SUBPRIME AMERICANAS. VOLUMEN DEL NEGOCIO EN MILES DE 

MILLONES DE DÓLARES (EJE DE LA IZQUIERDA). PORCENTAJE DE HIPOTECAS DE RIESGO FRENTE 

A LAS TOTALES (EJE DE LA DERECHA). 

 

Fuente: Inside Mortgage Finance Publications 

La crisis de los préstamos de alto riesgo (subprime) en Estados Unidos llevó al colapso de 

los precios de las viviendas, a una desaceleración de la economía y a miles de millones 

de dólares en pérdidas bancarias. Joseph Stiglitz, sostiene que a comienzos de la crisis 

se esperaba que esta quedara circunscripta a EE.UU. Sin embargo, EE.UU. exportó sus 

“hipotecas tóxicas” y la crisis se extendió rápidamente a Europa y a los mercados 

emergentes. Los bancos de inversión tuvieron pérdidas en casi todo el mundo. Las 

empresas comenzaron a negarse a comprar bonos a raíz de las condiciones del mercado. 

La FED y el Banco Central Europeo, mediante diferentes mecanismos, trataron de 
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inyectar fondos disponibles a los bancos para alentar los préstamos. Esta propuesta a 

corto plazo no resolvió la crisis de liquidez y la crisis financiera global que empezó en el 

sector financiero se expandió a la actividad de la economía real (mayor pobreza, 

reducción de la tasa del empleo y producción industrial, contracción del PBI de EE.UU. 

entre otros) modificando políticas que eran considerados inamovibles.   

V.2 Replanteando la educación financiera 

Paul Krugman afirmó: “nos endeudamos comprando inmuebles por encima de nuestra 

capacidad de pago”. La crisis se desató en EE.UU., y paradójicamente, este país es el 

pionero en la promoción de la educación financiera. Una pregunta inevitable que surge es 

¿Qué función cumplieron los programas de educación financiera, especialmente los de 

mayor trayectoria como los estadounidenses, hasta el 2008? ¿Los ciudadanos no habían 

adquirido herramientas para tomar mejores decisiones? 

Una primera interpretación que se puede hacer es que los programas que se encontraban 

en curso no contaban con la atención y difusión que realmente merecían, estaban 

relegados. Hasta el 2008, los tomadores de decisión no terminaban de entender la real 

dimensión de contar con ciudadanos formados financieramente. La mayoría de ellos 

concebían a la educación financiera como un conjunto de acciones de responsabilidad 

social en pos de obtener una buena reputación ante la sociedad y/o actores estratégicos. 

Esto hizo que los contenidos propuestos en los programas no profundicen aspectos 

relevantes de las finanzas y la economía, y para un contexto de crisis financiera no fueron 

suficientes o correctos. 

Para ejemplificar este panorama, en 2009 se llevó a cabo un estudio23 en EE.UU. donde 

se examinó el impacto que generaba un curso sobre manejo de finanzas en escuelas 

secundarias y los resultados indicaron que aquellos que tomaron el curso no tenían más 

conocimientos financieros que los que no lo habían hecho. El estudio relevó 56 programas 

de ese país que estaban en ejecución, de los cuales algunos habían recibido 

financiamiento durante décadas y se concluyó que existe muy poca evidencia de que los 

programas hayan mejorado el bienestar del consumidor (Calabria 2012). 

 

23 The Impact of Financial Literacy Education on Subsequent Financial Behavior 
http://www.afcpe.org/assets/pdf/lewis_mandell_linda_schmid_klein.pdf 
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El exceso de gasto y de endeudamiento por parte de los estadounidenses no pudo ser 

evitado con la ayuda de los programas. Entonces: ¿Puede la educación financiera 

prevenir crisis financieras? Una respuesta, avalada por los académicos consultados, es 

que la educación financiera es un elemento, entre otros, que puede colaborar en la 

prevención de crisis financieras. Programas elaborados correctamente que respondan a 

las necesidades de los ciudadanos y que ayuden a que puedan tomar decisiones 

informadas favorece un contexto económico y financiero estable. En este sentido, Diana 

Mejía consideró que: “Debe haber un cambio de regulación y supervisión… Y hay un tema 

de demanda que hay que atacar para fortalecer las capacidades de la población para que 

entiendan, para que puedan escoger productos financieros y tomar decisiones mucho 

más informadas”24.   

Es fundamental también replantear en el análisis la variable “confianza” en el campo de la 

educación financiera y la toma de decisión. Tanto el exceso de confianza como la 

desconfianza de los individuos son instrumentos que se tienen que trabajar en la medición 

y evaluación para emprender acciones de educación financiera. Explorar este terreno 

puede arrojar resultados enriquecedores para optimizar los programas.  

Las decisiones de ahorro e inversión están relacionadas con los niveles de confianza y 

asociación entre individuos. La existencia de confianza parece reducir o eliminar el uso de 

información disponible en la toma de decisiones financieras (Giné et al., 2006; Di 

Giannatale, Elbittar y Roa 2009, 2011). 

En América Latina, el impacto de la crisis financiera fue diferente, por ende la educación 

financiera no fue un eje de discusión. La región se centra específicamente en la 

promoción de acciones para que los individuos se inserten en el sector financiero formal 

para que haya mayor inclusión financiera y que accedan al uso efectivo de los productos 

financieros. En cambio, en las economías desarrolladas, donde se pudo dilucidar un 

contexto de crisis y de inestabilidad financiera, la bancarización está resuelta (Roa 2014). 

 

 

 

24 Diana Mejía, entrevista telefónica con el autor, noviembre, 2013 
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V.3 ¿La estabilidad macroeconómica en peligro? 

Ramón Pineda25 advierte sobre los posibles riesgos que puede traer la inacción frente a la 

ampliación de los mercados financieros y la innovación. El economista segmenta riesgos 

para los usuarios, las instituciones y para el sistema y recuerda que los consumidores 

depositaron su confianza en los prestamistas y vendedores para que velen por sus 

intereses. Un 44% no comparó opciones de crédito hipotecarios y la gran mayoría estimó 

que los precios de las viviendas solo podían subir. Esta problemática marca la necesidad 

de una mayor educación financiera para los usuarios de servicios financieros.   

Ante este contexto, Pineda sugiere:  

• Evitar el uso indiscriminado de oportunidades costosas de financiamiento; 

• Facilitar las denuncias y con ello la protección de los consumidores; 

• Hacer más efectiva la competencia y el desarrollo de nuevos instrumentos 

financieros, acorde a las necesidades de los usuarios, y posiblemente con mejor 

monitoreo de los reguladores y 

• Evitar la sobreexposición de los individuos a condiciones más restrictivas del 

mercado financiero (financiamiento del consumo de corto plazo con instrumentos 

costosos y que afectan la sostenibilidad financiera y menor vulnerabilidad a las 

fluctuaciones de tasa y del ingreso de los deudores). 

En la actualidad, la situación en Latinoamérica es favorable, dados los millones de 

consumidores nuevos incorporados en la región. Según Pineda, este panorama positivo 

puede tener sus riegos a futuro. Entre ellos, aunque el crédito se mantiene creciendo, en 

algunas economías ya comenzaron a mostrar una desaceleración y esto trae aparejado 

un aumento de la morosidad. Además, el economista indica que el rápido crecimiento del 

precio de activos como viviendas puede ocultar inminentes “burbujas”. Esta situación 

puede estar facilitando la contratación de créditos en condiciones que no son del todo 

comprendidas por los deudores lo que pone en evidencia que: “La educación financiera, 

 

25 Economista de la Sección de Estudios del Desarrollo de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) y Naciones Unidas 
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protección del deudor y de los ahorristas son piezas clave dentro de la estrategia de 

promoción de la estabilidad macrofinanciera pero desafortunadamente su importancia se 

entiende luego de una crisis” (Pineda, 2013, pág. 13). 

V.4 El reto de la enseñanza: trabajar sobre el comportamiento de los individuos 

La crisis financiera de 2008 dejó varios aspectos a revisar en el terreno de la educación 

financiera, entre los cuales se resalta el replanteo de los programas.  Es evidente que los 

mismos hasta ese momento, no habían colaborado sustancialmente para que los 

ciudadanos tomen mejores decisiones. De esta manera, una corriente emergente de 

investigadores latinoamericanos hace énfasis en el comportamiento financiero de los 

individuos que depende de aspectos psicológicos y sociales. Tener conocimientos sobre 

lo que es la tasa de interés, la inflación, etc. no es suficiente para que los individuos 

tomen mejores decisiones financieras (Roa 2014).  

También estos investigadores plantean que el asesoramiento personalizado sería más 

efectivo en producir cambios positivos que métodos que proporcionen información aislada 

o educación pasiva durante un período limitado de tiempo (De Meza et. al. 2008, Roa 

2011). Asimismo, recurrir solo a transmitir gran cantidad de información hace que a los 

individuos les sea imposible tomar decisiones financieras acertadas (Iyengar 2004).  

V.5 El rol de los organismos internacionales poscrisis 

Es evidente el mayor interés que le dieron organismos internacionales a la educación 

financiera luego de que la crisis detonara. Como se detalló en el Capítulo I el G20 

mediante la OCDE y Banco Mundial profundizaron sus programas a partir de ese 

momento. Principalmente, la OCDE, alentó a que muchos países realicen acciones de 

educación financiera.  

En este sentido, en la cumbre del G20 en Seúl se aprobó la creación de la Asociación 

Global para la Inclusión Financiera (GPFI, por sus siglas en inglés). La misma es una 

plataforma para todos los países del G-20 y también para países no miembros 

interesados en llevar adelante trabajos sobre inclusión financiera. Esta asociación cuenta 

con diferentes subgrupos enfocados en la alfabetización financiera y la protección al 

consumidor, entre otros temas relacionados con la educación financiera a los cuales 
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pertenecen equipos de diferentes países y elaboran documentos periódicos con los 

avances en la materia de cada país.   

Angel Gurría, Secretario General de la OCDE, durante la cumbre del G20 en Rusia 

afirmó: “La crisis económica se inició en el sector de las hipotecas en los EE.UU.… A la 

gente le ofrecían productos que les eran sumamente atractivos, imposibles de rechazar. 

Luego eso explotó delante de nuestras caras. La gente no tenía educación financiera y no 

sabían si iban a poder lidiar con los productos que se les habían ofrecido" (The BVI 

Beacon). 

También se destaca que en 2008, en plena crisis financiera, Rusia junto al Banco Mundial 

y en cooperación con la OCDE crearon el Fondo Fiduciario Ruso sobre alfabetización y 

educación financiera al cual el gobierno ruso aportó US$15M para apoyar y promover el 

avance de esta temática en el mundo. Desde el comienzo hasta 2013 esta alianza ha 

desarrollado diversos documentos en pos de brindar herramientas que colaboren a 

normalizar y a hacer más eficientes las mediciones de alfabetización financiera y a 

evaluar programas en curso. Actualmente, los organismos continúan trabajando pero ya 

no mediante el Fondo.  

La OCDE tuvo un gran acercamiento a Latinoamérica ya que en 2012 firmó un 

memorando de entendimiento con el CEMLA (Centro de Estudios Monetarios 

Latinoamericanos). Este organismo es la asociación de bancos centrales de América 

Latina y del Caribe. En el documento se comprometieron a cooperar mutuamente en 

políticas de educación financiera. Desde 2010 ambas organizaciones realizan en la región 

conferencias anuales sobre la temática.  

V.6 Educación, política e influencias 

Los procesos educativos siempre están acompañados y orientados por procesos políticos. 

En este sentido es necesario reconocer que en todo momento la educación, los 

contenidos y sus  objetivos son parte de un terreno que se encuentra en disputa 

permanente, donde existe una tensión constante entre los intereses de los diferentes 

grupos de poder (políticos, empresarios, organismos internacionales, etc.). 

La educación financiera que en la actualidad cobró una amplia difusión por el compromiso 

político que le otorgó el G20, en tanto este grupo le confió la promoción mundial de la 
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educación financiera al Banco Mundial y principalmente a la OCDE. Estos organismos 

tienen que cumplimentar el pedido político, elaborando y publicando documentos con 

mejores prácticas, mediciones y evaluaciones de programas y realizando reuniones y 

foros periódicos. Muchas veces estos ámbitos son valiosos para intercambiar 

experiencias. La asistencia a estos encuentros está comprendida por académicos, 

responsables del sector público y privado, políticos y referentes del ámbito internacional 

que están iniciando el camino de la educación financiera.  

Sin embargo, la difusión de la educación financiera tiene puntos débiles. El necesario 

incentivo de los organismos internacionales se puede transformar en improductivo si las 

naciones o las organizaciones desarrollan programas de educación financiera que no 

tienen un impacto real y efectivo en la población. 

Las reuniones y foros internacionales hacen que los países menos desarrollados en esta 

materia tengan que actuar en consecuencia para tratar de equiparar el nivel de educación 

financiera acorde a lo solicitado por los organismos internacionales. Esta “presión 

implícita” hace que, en varias ocasiones, el desarrollo de los programas de estos países 

no pueda ser planificado correctamente ya que los tiempos políticos no se corresponden 

con los tiempos que requiere el armado de las acciones (medición de niveles de 

alfabetización financiera de la población, diagnóstico de situación, ejecución y evaluación 

del programa). 

Los organismos internacionales generan una gran influencia a las naciones para realizar 

estrategias de educación financiera. Asimismo, las 20 naciones que conforman el Grupo 

de los 20 tienen un compromiso aun mayor ya que fueron las responsables de firmar el 

documento final de los presidentes que solicita la promoción de la educación financiera. 

Las naciones, mediante sus gobiernos, deben materializar el pedido político tanto desde 

los organismos públicos que la componen como desde los privados interesados en la 

problemática de la educación financiera.   

Este panorama hace que el tema se vehiculice mediante las instancias mencionadas y 

que tenga el aval político necesario. Lo que genera este flujo de actores (Esquema 1) es 

una concatenación de influencias que se van generando de esfera a esfera para cumplir 

los objetivos, esto puede ser parte de las funciones de la gestión y la política. Sin 

embargo, las influencias y las presiones muchas veces no colaboran de manera 



favorable, ya que están por encima de los tiempos que contempla la realización de un 

diagnóstico adecuado de situación para analizar las necesidades de la población o la 

implementación de un programa y esta problemática refleja la ineficiencia de las acciones 

ya que el interés principal es solo “cumplir con lo encomendado”. 

Esquema V.1 

EL FLUJO DE ACTORES EN DIFERENTES ESFERAS QUE PARTICIPAN EN LA PROMOCIÓN DE LA 

EDUCACIÓN FINANCIERA  
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        Fuente y elaboración: propia 

Se ha hecho explícito que hubo fallas claras en los objetivos, públicos y contenidos en los 

programas que se fueron ejecutando durante la década del 2000. Las necesidades no 

fueron satisfechas en tiempo y forma y la crisis financiera internacional lo demostró. La 

crisis y el gran impulso que le dieron los organismos internacionales motivaron que otros 

actores también se interesen por la educación financiera. Así se especificó en el capítulo 

II, donde se menciona la cantidad de programas que se incorporaron en los últimos años 

y se percibe que la cifra continuará en acenso.  
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En la actualidad el énfasis en la educación financiera es un gran avance siempre y 

cuando cuente con el respaldo de los tomadores de decisión y se destinen los recursos 

necesarios para llevar adelante esta tarea. A continuación se detallarán las conclusiones 

finales y, como el trabajo plantea varias discusiones en torno a la educación financiera, se 

presentarán algunos posibles retos que se deben dar en el corto plazo.     
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Conclusiones 

El objetivo de la presente tesis ha sido indagar sobre los factores que han llevado a poner 

la educación financiera en la agenda internacional. Claramente, la bibliografía y los 

documentos consultados referentes a la problemática, así como las experiencias y los 

testimonios de los académicos y funcionarios entrevistados han permitido dar cuenta de 

que el papel de la crisis financiera del 2008 ha sido un factor relevante en la trayectoria 

que impulsó la educación financiera a nivel global. Asimismo, se pudo concluir que: 

A través de los años, diferentes referentes del ámbito académico y de la política fueron 

otorgando al término “educación financiera” múltiples significados. Es por este carácter 

polisémico que en la actualidad no existe un consenso sobre el alcance teórico de la 

expresión “educación financiera”. La definición más citada y difundida es la formulada por 

la OCDE. Su significado se da en un área que limita con otros dos grandes conceptos: la 

alfabetización financiera y la inclusión financiera. 

Las investigaciones sobre el nivel de alfabetización financiera en la población todavía son 

escasas. Los resultados que éstas arrojan coinciden en el insuficiente conocimiento que 

tienen los individuos sobre las finanzas en general. Igualmente se limitan a datos grosso 

modo de la población sobre el nivel de entendimiento en conceptos económicos y el grado 

de bancarización que tienen. Muy pocas investigaciones indagan sobre el comportamiento 

financiero de los individuos.    

A nivel mundial existen cuantiosos programas de educación financiera. En países 

desarrollados se observa, en gran medida, que los objetivos se centran en formar a los 

individuos para que desarrollen habilidades tendientes a la toma de mejores decisiones 

financiaras, en cambio en países en desarrollo y subdesarrollados, el eje está en 

incorporar más personas al sistema bancario formal, es decir, se busca una mayor 

bancarización.     

América Latina se caracteriza por la heterogeneidad en los programas en cuya temática 

varios países se encuentran avanzados y otros recién están comenzando a trabajar en 

esto. Se destaca el accionar de Brasil con una estrategia nacional de educación 

financiera. Los bancos centrales de la región son los principales promotores de la 

temática en sus países.  



 

 

63

                                                           

La crisis financiera internacional de 2008 marcó un punto de inflexión en la educación 

financiera. Se demostró el escaso aporte que dieron los programas, principalmente en 

Estados Unidos. Por su parte, el G20, a través de la OCDE, hizo que el tema sea parte de 

la agenda internacional ya que la falta de educación financiera de los individuos quedó en 

evidencia. La OCDE es la principal organización relevante e influyente en la promoción de 

la educación financiera a nivel internacional. Se señala su trabajo con diferentes naciones 

para generar mayor concientización en la temática.   

Por otro lado, un aporte significativo que brindó esta tesis fue poner en evidencia el rol de 

los organismos internacionales dilucidando no sólo el amplio alcance que ellos tienen en 

la educación financiera, lo cual es ampliamente demostrado por la literatura, sino también 

las influencias políticas que motivan estas prácticas y la presión implícita que generan los 

ámbitos internacionales para algunas naciones respecto de la necesidad de promover la 

educación financiera pese a sus limitaciones y sin evaluar que las acciones hayan sido 

realmente efectivas. También, se explicitó el gran interés de los países en difundir la 

educación financiera pero se visualizó que existe gran desorganización en la planificación 

y ejecución de programas y pérdidas innecesarias de recursos de varias iniciativas.   

Asimismo, se señaló que muchas de las acciones de educación financiera no fueron 

instrumentadas para responder a una necesidad de la sociedad sino como acción de 

marketing o de “maquillaje”26 en la cual se prioriza el rédito de imagen positiva y la 

reputación de la institución o empresa. Esto claramente se evidenció en la crisis financiera 

de 2008 en la que los ciudadanos no tenían las herramientas necesarias para poder tomar 

decisiones correctas.  

Por ello, y reconociendo la importancia de promover la educación financiera, por la 

evidente falta de conocimientos financieros de la población, se detallará en la próxima 

sección una propuesta de retos que la educación financiera deberá dar. 

 

26 Término utilizado por Ignasi Carreras, Director del Instituto de Innovación Social de ESADE, España  
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Próximos retos para la educación financiera 

Las conclusiones, la literatura y los testimonios consultados así como las experiencias de 

campo permiten en esta sección esbozar algunas ideas de posibles caminos por los 

cuales la educación financiera deberá transitar en el corto plazo. Con una mirada crítica, 

se propone repensar la educación financiera. 

Mayor inclusión financiera. En los últimos años se demostró que existe una real necesidad 

de propender a que los ciudadanos tomen mayor conciencia sobre sus decisiones, tengan 

un mejor conocimiento de los productos financieros que adquieren y se mostró, además, 

la importancia de bancarizar a aquellos que se encuentran excluidos del sistema 

financiero formal. Una mayor inclusión financiera puede contribuir a reducir la pobreza a 

través de la acumulación de activos financieros (Moury 2007). “El uso de los servicios y 

productos financieros es un motor de crecimiento económico para las economías 

avanzadas y emergentes. Para América Latina la inclusión financiera es una prioridad, ya 

que tiene el potencial de generar un efecto positivo sobre la desigualdad y la pobreza, así 

como sobre el crecimiento económico” (CAF 2013, pág. 22 y 23).  

Del discurso a los hechos. Aunque para la Argentina la educación financiera todavía es 

relativamente novedosa, a nivel internacional existe vasta literatura sobre la temática y 

cada vez es mayor el interés que suscita en los organismos internacionales, foros, 

congresos, naciones, entre otros. Los hechos demuestran que también hay muchos 

programas desarrollados e implementados pero hay poca evidencia empírica que 

demuestre que los resultados de estos sean óptimos. Un ejemplo de este panorama 

recuperado en esta tesis fue la ineficiencia de los programas de educación financiera en 

Estados Unidos frente a la crisis financiera de 2008. Por ello, es necesario profundizar los 

programas y poner en un segundo plano la discusión terminológica sobre la educación 

financiera y sus derivados. Lyons resume este debate como “pérdida de tiempo”.     

Reforzar las mediciones de alfabetización financiera. Es inconcebible pensar un programa 

de educación financiera sin haber analizado previamente las necesidades de los 

individuos. Es preocupante que una encuesta con tres preguntas sobre tópicos 

económicos se tome como parámetro para evaluar cómo actúan financieramente los 

individuos. No tomarán una mejor decisión financiera si saben qué es la inflación (Roa 

2014). Las mediciones, que se realizan a través de encuestas, también deben incluir 
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investigaciones cualitativas. Tienen que recabar las reales necesidades de la población, 

analizar su comportamiento. Es muy difícil que encuestas “enlatadas” realizadas por 

organismos internacionales obtengan resultados enriquecedores en países muy dispares. 

Este tipo de mediciones sirven sólo para realizar estudios comparativos pero no clarifican 

las necesidades reales. Por esta razón es importante que cada país realice las 

mediciones y se consideren todas las variables propias de su contexto. 

Desmonopolizar la educación financiera. Tanto los organismos internacionales (como la 

OCDE y el Banco Mundial) y los bancos centrales -principalmente en Latinoamérica- 

cumplen un rol protagónico en la difusión de la educación financiera. Aunque el aporte 

brindado por estos actores es relevante en un comienzo, es momento de consolidar 

estrategias nacionales multisectoriales con rumbos marcados por cada Estado.    

Promover la elaboración de estrategias nacionales. Ya varios países, como Brasil, se 

encuentran trabajando en este sentido. La formación de equipos nacionales coordinados 

por el Estado y el apoyo de organizaciones no gubernamentales, el ámbito académico y el 

sector privado es lo conveniente. El rol del Estado es fundamental, no sólo para velar por 

los intereses de todos sus ciudadanos, sino también para regular y supervisar el accionar 

del sector privado; ésto parece ser lo más apropiado. En la actualidad existe una 

multiplicidad de organizaciones públicas y privadas que trabajan en programas que 

superponen objetivos y acciones. Esto refleja una pérdida de tiempo y un gasto 

desmedido de recursos.  

Objetivos claros, metas realizables y estrategias a largo plazo. Es primordial saber qué 

necesidades hay en la población. ¿Propender a una mayor bancarización de los 

individuos? ¿Reforzar el uso de la banca electrónica? Una vez identificado el estado de 

situación a través de las mediciones pertinentes, las estrategias nacionales tienen que 

plantear objetivos claros y metas realizables, mediante las cuales se pueda esclarecer el 

rumbo de la estrategia. ¿A qué público estará destinada la acción? ¿Qué alcance tendrá? 

¿Mediante qué medios? ¿Plazos? Es crucial que la estrategia en su conjunto pueda ir 

más allá de una gestión de gobierno en particular. Se debe adoptar como una política de 

Estado y no como una acción partidista. 

Otorgar mayores recursos a las mediciones y evaluaciones. Muchos tomadores de 

decisión, por diversas razones, destinan la mayor parte de los recursos a acciones 
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concretas de educación financiera: gastos de materiales, logística, recursos humanos y 

publicidad pero no consideran la evaluación previa sobre las necesidades reales de la 

población ni la evaluación para saber si el programa en curso es realmente efectivo. Este 

aspecto debe ser revisado. Es esencial contar con un estado de situación y un 

seguimiento del programa. Esto ayuda a que el programa realmente sea útil y las 

instituciones promotoras ahorren gastos innecesarios. 

Es el momento. El tema está instalado en la agenda internacional y desde los organismos 

internacionales se fomenta cada vez más la educación financiera en las naciones del 

mundo. Es el momento adecuado para que los países evalúen las necesidades de los 

individuos y puedan generar programas nacionales a largo plazo para colaborar en la 

formación de ciudadanos más responsables en su toma de decisiones y así contribuir al 

bienestar general de las poblaciones. 
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Anexo 

1. Países con estrategias nacionales de educación financiera (OCDE/G20) 
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2. Resultados de la encuesta comparativa en 14 países sobre educación financiera 
(OCDE) 
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3. Modelo de encuesta para realizar el estudio comparativo en 14 países sobre educación 
financiera (OCDE) 
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4. Infografía | Educación financiera en Latinoamérica (CAF) 

 

 

 

 

 

 

93



5. Infografía | ¿Quiénes y por qué no están bancarizados? | (Banco Mundial / Global 
Findex)   
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6. Infografía | La educación financiera y los fondos internacionales |  

(Banco Mundial / Global Findex) 
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7. Porcentaje de la población de diferentes ciudades de Latinoamérica que posee una 
cuenta bancaria en una institución financiera formal (CAF) 
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8. Razones de la población de diferentes ciudades de Latinoamérica para no poseer una 
cuenta bancaria -porcentaje- (CAF) 
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9. Hogares de diferentes ciudades de Latinoamérica que nunca han solicitado un 
préstamo y razones para no haberlo hecho -porcentajes- (CAF) 
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10. Gráficos sobre (1) los enfoques que tiene la educación financiera en Latinoamérica y 
(2)  los canales de divulgación que tiene la temática en la región (CAF / Banco de la 
República y Fogafin).  

 

1)      2) 
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11. Resumen sobre la evaluación de impacto que tuvo el programa en escuela en Brasil 
(Banco Mundial) 
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12. Resumen sobre la estrategia nacional de educación financiera de Brasil (Banco do 
Brasil) 
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13. Infografía | Encuesta a trabajadores en Canadá sobre educación financiera (Employee 
Financial Education Division) 
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14. Portales de educación financiera de diversas instituciones  

 

a- Argentina | Banco Central de la República Argentina 
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b- India | Reserva Federal de la India 
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c- Australia | Gobierno australiano 
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d- Estados Unidos | Comisión de Educación y Alfabetización Financiera 
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e- Canadá | Visa  
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f- Uruguay | Banco Central de Uruguay 
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g- Continente africano | Financial Education Fund 

 

 

 

 

 

 

118



h- Indonesia | Banco Central de Indonesia  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

119



i- México | Ministerio de Hacienda 
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j- Estados Unidos | Consejo para la Educación Financiera 
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